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J_NTRODUCCION 

Anrlizar la situ1'ci6n de la mujer en nuestra sociedad 

c2pit,,lista e,-; de alto interés p'-<ra ser estudiado ya que es una 

part~ de la sociedad que suf're una explotación y opresión econ~ 

mica, una discriminación política e ideológica, un cierto aisl~ 

miento social, etc. 

La mujer participa en la economía del sistema capita­

lista a través de dos campos de trabajo; el primero es el que 

está ligado directamente a la nroducción ; y el segundo, ei que 

se refiere al trabajo doméstico que realiza al interior de la 

:familia. 

En el medio de trabajo la participaci6nde la. mujer es 

muy clara, sea cual sea su ocupación laboral, porque f'orman p~ 

te según su relaci6n con los medios de producción, de una clase 

social determinada. Así las obreras, como todo trabajador, ve~ 

den su f'uerza de traba.jo para producir mercancías a cambio de 

salario, generando con su trabajo ciertR cantidad de plusvalía; 

según loP términos marzistas la plusvalía es "el valor de las 

mercancías producidP.s durante el tiempo de trabajo extra que 

proporcionan los obreros." ( 1 ). 

( 1 ) BARTRA, ROGER. Breve Dicciowerio de Gocioloi:da .Marxista. 

p. 119 
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El grado de desarrollo de la sociednd y sus propias 

particularidades determinan la participaci6n de la mujer en el 

trabajo productivo. Fero su incorporaci6n definitiva a la pr~ 

ducci6n es característica de las últimas fases del capitalismo.(2) 

Aunque en sus inicios se halla incorporada a tal grado de expl~ 

taci6n que fué necesario reglamentar su trabajo entre 1844 y '47. 

( 3 ). ~sto junto con las crisis de producci6n dieron posibil.i­

dad a los capitalistas de preferir le mano de obra macculina por 

tener menos trabas sociales y biológicas como embarazos o cuida­

dos de la familia que perturban el rendimiento. 

Las pocas mujeres que se incorporaron al trabajo pro­

ductivo han sufrido la discriminación expresada en su coloca­

ción en puestos in:feriores, en los salarios que reciben (infe­

riores al de los hombres). Se han ocupado del s~rvicio, de pr~ 

ducción de alimentos o la costura, muchas veces no tienen dere­

cho a prestaciones sociales. Esto sucede aún cuando se ha visto 

que su·capacidad como productoras ha sido y es igual a la de los 

hombres. 

En la realidad contemporánea, dentro de esta situa­

ción discriminatoria, el desarrollo del capitalismo ha arras-

( 2 ) OLIVEIRA, MERCEDES. "La opresión de la mujer en el siste­

ma capitalista". p. 4 

( 3 ) MARX, KARL. J'.:l capital. p. 340 
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trado cada veH más a la mujer a la lucha activa por la existen-:­

cia (entre otras razones por la insuficiencia del salario del 

esposo, padre o hermano); su trabajo productivo, la ha .hecho pa~ 

ticipar en el sistema de explotación capitalista lo que la col~ 

ca en la posibilidad de tomar conciencia de su situaci6n como 

trabajadora y como persona capaz de liberarse de la dependencia 

económica; las mismas circunstancias la han colocado en la nec~ 

sidad de enfrentarse a las normas de la sociedad burguesa, que 

la ubican en el papel de propiedad privada del hombre a quien 

tienen cue respetar, obedecer, servir, atender en la .forma ena­

jenante que la ideología dul capitalismo le asigna. 

Así se entiende que el concepto de mujer moderna ha 

sido creado por el gran capitalismo. ~u vida cotidiana se des~ 

rrolla entre la .fábrica y el hogar, aunque en Latinoamérica to­

davía se considera la participaci6n de la mujer en la vida eco-. 

nómica como una desviación de lo normal, del orden natural de 

las cosas. El sistema crea esta contradicción que, por un lado, 

empuja a la mujer a participar en el desarrollo y por otro la 

sitúa dentro del ho¡:ar, ha ocasionado la tendencia a modificar 

los valores sociales que rigen en la sociedad poniendo en cri­

sis el orden .familiar gue la ideología dominante ha establecido. 

La vida de la mujer obrera presenta, dentro de la si-­

tuación general de la mujer, problemas específicos que encuen-
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tran base en su clase social, su situación económina, su nivel 

escolar, su ideología, etc. que traen como consecuencia un mo­

do de vida que es de considerable interés. 

El medio de trabajo en que esta mujer se desenvuelve, 

tas condiciones laborales,·la explotación, el tipo de_trabajo, 

los honorarios, las restricciones, su ambiente, etc. Tienen 

influencia en su vida familiar, en su organización con esta 

misma, en su relación con el marido y los hijos, en su tiempo 

libre. 

El concepto de vida cotidiana ha sido tomado de 

Tro~ski quien· entiende por tal, a la acumulación de las oxpe­

rioncias ce los hombres bajo el efecto del modo dominante de 

producción, reflejando con ello el pasado· de le sociedad hum~ 

na. Si en este sentido se.estudia lo que significa el medio 

de trabajo en la vida cotidiana de la mujer obrera, se pueden 

conocer los elementos existentes que enajenan su vida. 

De acuerdo a ello se pensó que para estud:i.ar la vi­

da cotidiana de la mujer obrera habría que estudi~rla en los 

medios de producción, en su vida doméstica y familiar y en su 

tiempo libre. 

la mujer. 

Todo englobado en la problemática general de 
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Para ello se realiz6 el estudio ~e caso de obreras 

que trabajan en la fábrica Empacadora Los Reyes, s. A. (conoc~ 

da comercialmente como Iberia)*. 

Tres hip6tesis principales dirigieron el proceso de 

investigaci6n: 

La participación de la mujer en el medio de 

trabajo va en relación @.irecta con el detrimento del 

tiempo libre de su vida cotidiana, pues la mayor 

parte del día trabaja y el tiempo libre que le queda 

es para cumplir la función de mujer que la ideolo­

gía dominante le ha asignado. 

• La investigación de campo se vio obstaculizada por el hecho 

de que el único tiempo posible para hablar de manera abierta 

con las obreras, fué en su hora de co~ida, tiempo en el cual 

salen del medio de trabajo. 

La parte administrativa de la fábrica accedió sólo 

al estudio de su funcionamiento técnico, lo cual fué aprove­

chado pe.ra esta tés is. 
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La mujer se lanza el mercado de trabajo no por 

una toma de conciencia de su po.sición oprimida de 

una sociedad clasista y sexista; sino por la neces'1:. 

dad, por la insuficiencia de la fuente de ingresos 

gue tiene con la autoridad ce su. hoe:ar para cubrir 

las necesidades básicas de la .familia. 

La mujer que participa en el mercado de trabajo, 

por el solo hecho de ser mujer recibe menor snlario 

~ue el obrero hombre que desempeñe el mismo trabajo. 

El rol de la mujer impuesto por la ideoloe;:íe. dominll!! 

te impera en el medio de trabajo. Como supuestamen­

te la .función de la mujer no es la de manutención r~. 

miliar su salario se considera salario de apoyo, in­

dependientemente del gasto de fuerza de trabajo que 

en ella se opere. 

Para la presente tésis consideramos conveniente de­

.finir los siguiente.? concept;os: 

A)' Cpresión y explotación 

B) Proceso de trabajo. 

C) Trabajo doméstico. 

D) Vida cotidiana. 
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A) Opresión y exp1otaci6n 

El concepto de e~"Plotaci6n se distingue del de opre­

sión, en que el primero se refiere a la explotación que se op~ 

ra ai obrero por parte del capitalista en el proceso de pro­

ducción y el segundo, el de opresión "se da básicamente en el 

marco institucional de la familia, el sistema capitalista ha 

designado a la mujer inexorable y casi exclu~ivamente a la pro 

ducci6n y mantenimiento de la fuerza de trabajo" ( 4 ) que ne­

cesita pa.ra su reproducción y expansión: el trabajo doméstico."'" 

B) Proceso de trabajo 

El capitalista quiere producir un artículo que posea 

un valor de uso y que, a la vez tenga valor de cambio, es decir, 

un producto con cierta utilidad que pueda intercambiarse por -

dinero y cuyo costo de fabricación (incluyendo medios de produ~ 

ción, fuerza de trabajo y materia prima o mercancía) sea menor 

que su v~lor-de ca~bio. 

(4) OLIVEIRA, MERC~DES. 

capitalista." p. ?. 

"La opresión de la mujer en el sistema 

~ Para los mismos conceptos ver a ARTOUS,Aen 12!> orígenes de 
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El valor de la mercancía determina tanto la cantidad 

de trabajo puesta en su valor de uso como el tiempo de trabajo 

socialmente necesario para su producci6n. 

El trabajo es un proceso en el que el hombre pone a 

f'uncionar las f'uc-;rzas de su corporiede.d sobre los materiales de 

la naturaleza haciendo esta actividad útil para su propia vida. 

Así el proceso de trabajo es una actividad en la que 

mediante los medios de producci6n se transforman los objetos de 

la naturaleza para producir valores de uso. 

El proceso laboral en sí tiene como elementos: 'el 

trabajo, su objeto y sus medios. 

El trabajo productivo será lo que produce bienes de 

consumo. 

El medio de trabajo es aquello que esta entre el tr~ 

bajador y el objeto de trabajo y que tiene propiedades mecáni­

cas físicas y químicas que el obrero aprovecha para lograr su 

objetivo. Los mecios de trabajo señalan el desarrollo de las 

fuerzas productivas y. a la vez establecen las relaciones soci~ 

les bajo las cuales se ef'ectua ese trabajo. 
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.Los medios de trabajo no solo son recipientes del obj~ 

to ée trabajo sino que además revelan la época de produ~ci6n so­

cial. 

Examinando el proceso global de la producci6n se dis­

tingue que el medio de trabajo y el objeto de trabajo son los 

factores objetivos y que el trabajo es el factor subjetivo. 

La fuerza de trabajo, o trabajo productivo, es el el~ 

mento que adquiere el capitalismo para transformar los objetos 

de trabajo (recursos de la naturaleza o materias primas) en 

mercancías, {':'1stando los medios de trabajo (herramientas). 

La fuerza de trabajo es la mercancía que el obrero 11:_ 

bre vende al capitalista a cambio de un salario, esta mercan­

cía como elemento del proceso productivo es la que crea valor Y 

el objeto de trabajo y los medios de producci6n solo transfie­

ren su valor a la mer~ancía. 

El comprador de fuerza de trabajo, (el capitalista), 

s6lo puede consumirla si añade medios de producción. 

Ya que el capitalista compró los elementos del pro­

ceso de trabajo, el producto de éste le pertenece. 
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C) Trabajo doméstico. 

En la sociedad capitalista la productividad esta en 

funci6n de la explotaci6n de la fuerza de trabajo. 

El obrero s6lo recibe en pago "la parte de la jorn~ 

da laboral necesaria para la producci6n o conservación de la 

fuerza de trabajo" (5), la otra parte de la jornada constit:!:!_ 

ye el plustrabajo que se transforma en plusvalor; pero el sa­

lario no es suficiente para reproducir su fuerza de trabajo, 

por lo que requiere otro tipo de insumo que media entre la 

producci6n social y el consumo individual, ese es el trabajo 

doméstico. 

El trabajo doméstico es imprescindible para el man­

tenimiento del sistema pues produce la fuerza del trabajo de 

manera directa y sin ser retribuido. Los miembros de la fa.mi,_ 

lía, específicamente la mujer, lo reali?.an como una imposición 

por parte de la costumbre, la hi~toria pues lo hace aparecer 

como una funci6n natural del sexo femenino que, es inherente a 

la mujer y que no es necesario retribuir. 

(5) .MARX, KARL. El eapital, Tomo I, Vol. I, p. 367 
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D) Vida cotidiana. 

La vida diaria o cotidiana, segtln Trotsky es l.a con­

secuencia del. conjllnto de experiencias expontáneas de los hom­

bres que cambian bajo el. efecto de la técnica y con ello 

·. refleja mucho más el. pasado de la sociedad humana que su 

presente. En el.l.a es donde se percibe mejor que el individuo 

es el producto de sus condiciones materiales de vida. 

La vida cotidiana se integra por el conjunto de las 

relaciones humenas, el empleo del tiempo, la pol.ítica., etc. o 

por l.a abstención de todas estas actividades. 

La vida puede construirse observando l.o que sucede 

en la fábrica, en el medio obrero, en la escuel.a, en l.a cal.le. 

La vida cotidiana no puede transformarse sin racion~ 

lizar l.a producción, pues está determinada por los aspectos 

económicos. Ella avanza a la par de la acumulación social. y 

del predominio creciente de las fuerzas económicas del. capita­

lismo. 

El. mínimo beneficio que se logre en l.a vida diaria 

significa un aumento en l.a cul.tura del ser humano lo que 



acrecienta las posibilidades de re.cionali¡-.ación y por consi­

guiente acelera el modo de producción existente. 
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1. F A M I L I A 

1. 1 ANTECEDENTES. 

Uno de los antecedentes de la familia es el antiguo 

hogar comunista que estaba formado por varias parejas conyuga­

les con sus hijos. 

La dirección del hogar era una actividad muy importfl!!_ 

te que llevaba a cabo la mujer, se consideraba una industria ~Q 

cialmente tan necesaria como la del hombre en su cuidado de pr_2 

porcionar víveres a la familia. 

En la econ~mía doméstica comunista la mujer tenía pr!O. 

dominio en la casa y poseía reconocimiento exclusivo como madre, 

pues no existía la posibilidad de conocer a ciencia cierta quién 

era el padre de los hijos por lo que las mujeres gozaban de una 

profunda estimación. 

Al introducirse en las sociedades nómadas la propie-

dAd privada debido a los excedentes que producen la cría ·de 

nado, la elavoración de los me tale:=• la agricultura y otras as:_ 

tividades productivas, se establecían entre sus miembros un t~ 

po da relaciones totalmente diferentes. 
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Las riquezas fueron dando nl hombre, en el interior de 

la familia, una posición más importante que la de la mujer. 

En el dem::ho materno la descendecia se contaba por li_ 

nea femenina y los bienes se heredaban a los descendientes más 

próYimos por línea materna. Los hijos de un difunto no perte~ 

cían gens , sino a la de la madre debido a la filiación segt1n 

el derecho materno. 

"Bastó decir q_ue en lo venidero los descendientes de 

un miembro masculino permanecerían en la gens , pero los de un 

miembro femenino saldrían de ella, pasando a la gens de su padre. 

Así.quedaron abolidos la 'filiación femenina y el derecho heredi 

tario materno, sustituyéndolos la filiación masculina y el der.!!_ 

cho hereditario paterno"(6). 

Perder el derecho materno fué una gran derrota para 

la mujer, pues se vió convertida en la servidora del hombre y 

en un simple instrumento de reproducción ya que él empuñó t~ 

bién las riendas de la casa en el aspecto económico. 

-------- - -----------
(6) ENGELS. El orígen de la familia, propiedad privada y el Es­

~ pp. 512-513 
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La familia monogámica se fundó sobre el predominio del 

hombre. 

Las mujeres eran mercancía intercambiable entre fami­

lias. Su estatuto dependía de su especialización en tareas do­

mésticas y la reproducción de la especie. 

~.~FAMILIA EN EL MODO DE PRODUCCION 
CAPITALISTA 

l . .;¡ J ESTRUCTURA ;FAI'IILIAR DEL CAPITALISMO. 

La familia monogámica es la forma celular de la soci~ 

dad civilizada en la que se pueden estudiar las contradicciones 

y los antagonismos de la sociedad capitalista. 

El primer antagonismo de clases de la historia se pr~ 

senta a la par con el predominio del hombre sobre la mujer. 

Ahora bien para que se diera la opresi6n de la mujer 

primero se dió la especialización por se:;-os y cespué.s la ruptura 

de lR r~milia co~o unidad de producción (que es propia del feu­

dalismo), desde entonces se pagó la fuerza de tr~bajo útil para 

producir mercancías para la fuerza de trRbajo que se gasta en el 

trabajo doméstico no se remunera. 
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La familia en el modo de producci6n capitRlista tie­

ne su base económica entre la división del tr.,,bajo doméstico 

y el. de la producción industrial. 

En el marco capitalista el trabajador no puede ser 

reproducido como tal necesita una organizaci6n exterior al ca­

pital.ismo: la familia. 

La familia es la institución más importante con la 

que cuenta el capitalismo para la reproducción gratuita de 

fuerza de trabajo. Esta institución además proporciona al si~ 

tema una reserva de trabajadores asalariados sin empleos segQ­

ros ·y a los cuales puede tomar y dejar según sus necesidades. 

La familia y el Estado so~ instituciones que apoyan 

al capitalismo en forma cotidiana manteniendo una reserva de -

trabajadores asalariados. 

~estructura del capitalismo constituye dos relaciones: 

la del asalariado y la del no asalariado, dentro de ésta última 

esta incluida la de la familia. 

Por l.o anterior se comprende por que es tan impor­

tante para el sistema desarrollar instituciones social.es que 

mantengan y refuercen a la familia, sobre todo a la familia -

obrera. 



-17-

"La división del trabajo en el seno de la familia solo 

puede explicarse a partir de las necesidades del control ideol6:-:. 

gico y político sobre los trabajadores" C?). 

El orden social se reproduce a través de la familia y 

no re~uiere de un grnn esfuerzo para garantizar al hombre una 

posición privilegiada frente a la mujer. 

Las crísis de los pa{ses dependientes han hecho que 

la familia, cuando el salario del jefe de .familia es isuficien­

te, necesite de un segundo salario, el de la mujer. 

La participación de la mujer en la producción crea -­

una contradicción pues a pesar de que el capitalismo se favore­

ce con esa obrera*, se cambia la estructura de las relaciones 

famili8res, ya que la mujer, a la que el capitalismo había asís_ 

nado al papel de ama de casa en el marco institucional de la .f.§!. 

milia para producir y mantener la .fuerza de trabajo, (lo que h~ 

ce no solo alimentando y cuidando a los hijos y al marido, sino 

(?) LOUTIER. Formas de producción capitalista y el proceso de 

trabajo doméstico. p.~99. 

• ~ás adelante se explicará por que. 
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además reproduciendo 1as normas y va1ores del sistema dominante, 

resta tiempo a esta función), y 1a descuida, para participar en 

un papel que era fundamentalmente mascu1ino: e1 de proveedor e~ 

conómico. 

Pero e1 ingreso de la mujer, dentro del seno familiar 

siempre se considera como algo complementario y no esencial, -­

~unque en realidad represente una parte fundamental del ingreso 

f'amiliar. 

1~.~ EL TRABAJO DOMESTICO COMO VEHICULO DE BAJOS SALARIOS 

PARA LA REPRODUCCION DE FUERZA DE TRABAJO. 

En la producción capitalista hay dos procesos que se 

codeterminen y que son indispensables para la producción y re­

producción de la totalidad social: La producción de valor y la 

reproducción de trabajadores. 

La reproducción de los individuos, la producción in­

dustrial y la producción privada se llevan a cabo simultanea­

mente en el marco capitalista. 

El capitalismo tiene ante sí las contradicciones in­

herentes al mantenimiento· y reproducción de la fuerza de trab!!_ 

jo que no se afrontan con el salario. 
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El salario del obrero representa s6lo una parte de la 

fuerza de trabajo que vende al capitalista. 

El obrero necesita reponer su energía y adem~s, dar 

ener~ía a sus hijos (que lo reemplazarán como obrero). 

Para reproducir la fuer2.a de trabajo, el salario debe 

cubrir las necesidades básicas del trabajador y su familia, aua 
que para producir plusvalor el tiempo brindado por el trabaja.­

dor debe exceder el tiempo en que reproduce su salario. 

componer: 

Teóricamente el valor de la fuerza de trabajo debe 

1) Sustento del trabajador durante su empleo; 

2) r-íantenimiento del trabajador en períodos de dese:!_ 

pleo, * 

3) r·Jantenimiento de su i'amilia. * 

El prime:>:' aspeci;o es cubi'O'rto por el salario mientras 

que los otros dos se cubren de manera muy dii'erente. 

MEILLASOUX. ~lujeres, Graneros y Capitales. p. i.1\3 
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En el capitalismo la reproducci6n de la ruerza de tr~ 

ba.jo se e.fectua mediante el trabajo doméstico. Este Último pe!: 

tenace a la es.fara de circulaci6n del capitalismo ya que lo prE_ 

vee de .fuerza de trabajo y alimentos, aunque pernanece .fuera de 

la es.fera de producci6n capitalista porque el capital no invie.E_ 

te en ella y además se runda en relaciones de tipo doméstico. 

El capitalismo rompe los modos de producción precapi­

talistas y establece un nuevo modo de producción para su bene.f_i 

cio. "No ser asalariado no signi.fica necesariamente quedar .fu~ 

ra de la relación de explotaci6n capitalista de salario." (8) 

Se necesita reexaminar toda .forma de trabajo que exi~ 

ta para determinar la relación social que reproduce" (9), 

ahí que se estudie el trabajo doméstico). 

( de 

La colectividad depende de la mujer por ser ella 

quien reproduce y alimenta a los seres humanos. Si el obrero -

no tuviera los servicios doreésticos gratuitos de sus mujeres el 

salario regular en la producci6n capitalista sería más insu.fi­

cicnte de lo gue es • 

. --- - -------------------------- -----
(8) DALLA COSTA Y J.AI1ES. El loder de la mujer y la subver­

ción de la Comunidad. p. XI I 

(9) DALLA COSTA Y JAI'IES op. cit. p. XIII 
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El trabajo que el ama de casa realiza proporciona una 

transferencia de valor ya cue abarata la fuerza de trabajo en 

beneficio del capital. 

La mujer sirve al capitalista estabilizando al prole­

tario en la vida familiar. 

DIVIciION SEXUAL EN EL TRABAJO 

En el proceso de trabajo se ha extendido una divisi6n 

sexual localizada originalmente dentro de la familia. 

Cuando la producción se empieza a organizar en gran 

escala y la mujer ingresa a la industria lo hace en posici6n 

desventajosa con respecto al hombre por tres razones: 

i) Tradición de salarios más bajos. 

2) Menor preparación o educación. 

3) I1enor organización de sus relaciones laborales. 

Imponer bajos salarios a las mujeres en el mercado de 

trabajo mediante la separación de los empleos por sexos mantie­

ne la superioridad de los hombres sobre las mujeres a la vez -­

que la dependencia de la mujer con respecto al hombre. 
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Los capitalistas y la sociedad en general se apropia­

ron de una serie de razonamientos ideológicos con los que legi­

timaron la permanencia de la división sexual del trabajo e impl:_ 

dieron la promoción masiva de las mujeres. 

Socialmente el trabajo se valora en relación al sexo 

de quien lo ejecute. Tareas que la mujer realizaban en el hogar 

y que no se reconocía su especialización, ahora se han conver­

tido en trabajo calificado cuando las ejecutan los hombres en 

la producción industrial. 

El hombre, en general, aprendió, desde que se estab1~ 

ció la sociedad patriarcal, a manejar las técnicas de organiza­

ción y el control jerárquico con lo que ha podido mantener la 

división sexual del trabajo. 

Considero que la mujer obrera asu~e como natural e in~ 

vitable la mayor jerarquía masculina. 

Existe una descalificación segÚn el sexo, por ejem­

plo, la fuerza física es retribuida mientras que la habilidad 

manual no lo ds, a lo cual se pretexta ~ue las cualidades manu~ 

les son inherentes al sexo femenino y no producto de una forma­

ción específica. 
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S6lo al examinar las f'ormas de la división se.J.ual del 

tr<;bvjo se puede comprender concretamente la posición social de 

la mujer, ya c;ue dicha división establece condiciones diferentes 

en l"'s relaciones sociales de producción para los hombres y pa­

ra las mujer13s. 

CAPITALI3l'í0 Y CONTROL SOCIAL. 

Cuando casa y trabajo estaban unidos existía mayor CO,!! 

trol social. Impuesto el trabajo en la f'ábrica la burguesía em-

pezó a preocuparse por el control social de los trabajadores. 

El control social consiste en asegurar que los indivi­

duos funcionen de "libres" de acuerdo al sistema de explotación 

y no se cuestionen otra forma de vida. 

Las instituciones que apoyan a la familia en la educ~ 

ción por un lado, entablan una red de control social y por otro, 

penetran en la intimidad del hogar para imponer en él la ideal~ 

5ía acorde con el sistema. 

El proletario es proletario tanto por el lugar que o­

cupa en las relaciones de producción, como por una serie de in~ 

tituciones que refuerzan su situación y que controlan su vida, 

de tal forma que su proletarización queda asegurada. 
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Por ejemplo, a fines del siglo XIX aparecen las pr.o­

fesiones de los trabajadores sociales quienes son indispensa­

bles en el capitalismo para el funcionamiento de la familia -­

obrera. 

Guarderías, escuelas, hospitales, refuerzan el control 

de la vida del trabajador, son un medio para educar tanto a hi­

jos como a padres de acuerdo a la estructura económica de la S,2 

ciedad sobre la cual se levanta la superestructura jurídica y 

política de la sociedad. 
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~LA MUJER EN 

PRODUCCION 
EL MODO DE 

CAPITALISTA 

En el modo de producci6n capitalista, a la mujer se le 

asigna un papel específico en su relación con la producción: el 

desempefo del trabajo doméstico. Esta relación toma dif'erentes 

modalidades de acuerdo al estrato al que pertenezca; en térmi­

nos generales las excluye del trabajo productivo y les impide t~ 

ner una identidad p~opia. 

La ideología del capitalismo hace hincapie en la "nat:!:!_ 

raleza f'en1enina" para justif'icar su opresi6n y f'undamentar el p~ 

pel de la mujer coffio ama de casa. 

Después de todo, lo que hizo el capitalismo f'ué esco­

ger la ~uerza de trabajo más útil a la cu~l pudiera explotar -­

con menor número de lir.iiteciones naturales y mayor rendimiento, 

la fuerza de trabajo del hombre. 

~ 

Tanto el racismo como el sexismo, con el tiempo, nos 

hacen creer ~ue lo dicho es la verdad y en la medida de e~lo -

nos relacionamos y funcionamos en la vida. 
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La desigualdad entre hombre y mujer no se encuentra a~ 

tualmente materializada en las leyes, sino en el ·contexto social. 

Para la sociedad.Y para la mujer misma· Se con.firm6 

cierta incapacidad i"emenin<1., lo cual tuvo .fundamento más en el 

aislamiento en el que ella se mantuvo y se ha mantenido que en 

una ineptitud natural. 

La mujer se ha vuelto c6mplice de la idea que se ha 

.formado acerca de su sexo, desde el momento en que ha aceptado 

su reclusi6n dentro del hogar y ha ocupado una escala inferior 

en J.R. organizaci6n laboral. 

El trabajo productivo no libera 8. la mujer de la es­

clavitud del trab~jo doméstico, ni de ser, dentro de la .fami­

lia, la .figura que reproduce ideológica y psicológicamente al 

sistema. 

La imagen .femenina de depe~dencia es muy congruente 

con el capitalismo patriarcal que, además de querer sostener a 

la .familia como tal, busca explotar más .facilmente a los hombres. 

Con el tiempo y el desarrollo del capitalismo han e.!! 

trado en crisis las bases del dominio masculino y ello ha abieE_ 
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- - to a la mujer la posibilidad de independizarse del 

hombre; de cuestionar su posición como reproductora; de manejar 

su propio cuerpo y sexualidad, y de elegir su propio destino, 

es d~cir de ser consciente del lugar que ocupa dentro del gru­

po a gue pertenece, y de poder decidir sobre el papel que ella 

quiere representar en dicho grupo. 

IMAGEN DE LA MU,TER EN LA .::;ocnmAD CAPITiU,If..TA. 

Desde los primeros años de vida la sociedad condici.2_ 

na al hombre para producción y a la mujer para el trabajo do­

méstico. E:l niño juega con remolques, ce.miones, juegos de ar­

mar, aviones, etc. mientras que la niña juega con muñecas, tra!! 

tes, cosméticos, repita, etc. 

Las nujeres educadas educan de acuerdo a la ideolo­

gía tradicional hacen un gran servicio a la sociedad capitali~ 

ta al proteger su t·unción bajo el S"1crose.nto mando de la insti­

tución familiar. 

Esa mentalidad de las mujeres consagradas a la faml 

lia se debe a un conjunto de tradiciones, prejuicios y costum 

bres que forman los valores de una sociedad de clases. 

La imagen de la familia y la femineidad se ha gene-
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rado en la burguesía y pertenece más a esa clase que a la cla­

se p:t"oletaria. 

La madre, la mujer es pura, abnegada, pasiva; no -­

crea valores, sólo transmite lo que le enseñó a ella la reli­

gión, la ramilia y la sociedad. 

La opresión de la mujer reproduce en el contexto S.2, 

cial el concepto masculino y femenino con el que vivimos cot.!_ 

dianamente. 

La mujer" tiene que deshacerse del equipaje moral h~ 

redado de sus abuelas y darse cuenta de lo inútil y perjudi­

cial que éste puede ser pera sí misma. Eso implica luchar 

contra el grupo social al que pertenece y lo que ésta ha est.e_ 

blecido como el papel que le toca desempeñar como mujer. 

DIVISION SEXUAL SOCIAL 

Ya hemos visto que la división sexual esta presen­

te en todas las relaciones sociales. Esta situación esta vi:_ 

e;ilada y controlada por el Estado mediante sus instituciones. 

Gen sólo caminar por la calle uno 9uede ver que la 
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humanidad se divide en dos grupos de individuos con rop_as, ca­

ras, cuerpos e intereses distintos, lo que implica una reali­

dad cotidi!3na. 

La divisi6n sexual biológica en un hecho la pareja 

es fundamental y no se puede romper, sobre todo en una socie­

dad por sexos. "La mujer es el otro en el corc.zón de una to­

talidad cuyos dos términos son necesarioc el uno al otro."(10) 

Pero la distribuci6n sexual de las tareas es un hecho 

de cultura y no de naturaleza, si la causa de ello.fuera esta 

última podemos ver que sólo la procreación y el amamantamiento 

son tareas exclusivas de las mujeres. La r.iujer una vez fecun­

dada podría bastarse económica y socialmente. La costumbre (al 

menos en Latinoamérica) explica la manera de vivir el matrimo­

nio, la filiaci6n paterna 'y todo lo que circunda la división 

sexual. 

Es un hecho ~ue la mujer tienP. una actitud distinta 

ante la vida con respecto al hcmbre, ello se ve en c~da acto 

cariño.so (un regPlo, una CAricia, un beso). Hombre y mujer son 

dos conciencias con l•· po. ibilid:cd de un~ relación recíproca, 

pero que en la reclidad cotidiana reconocen y confirman su ene­

mistad o su complicidad con re·,p•,cto a su pocición social. 

(10) BOUVOIR, El sugundo sexo, p. ~5 
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La mujer es en la sociedad lo terco, lo testarudo, lo 

negativo a quien se le asignan responsabilidades gue, además, la 

limitan. 

El hombre esta en su "derecho" la mujer es la que :fa-

lla, la que "mete l.a pata". "La mujer tiene ovarios y un útero, 

y estas condiciones singulares l.a encierran en su subjetividad. 

De el.la se dice, gustosamente. que piensa con las glándulas~ (ii) 

La tierra de la mercancía pertenece al. hombre, en e~ 

bio l.a dulzura y pasividad son enteramente de l.a mujer. .Ambos 

sexos tienen delimitadas sus áreas y si rompen esa regl.a social 

ponen en peligro su reputaci6n de sexo (sin embargo en nuestra 

sociedad mexicana se ve como normal que una mujer desarrol.l.e -­

"l.abores masculinas" como l.a albañilería, l.a mecán5.ca, l.a car­

pintería, etc. pero no se admite tan :faci~mente que un hombre -

se desenvuelva en "l.abores :femenina"'" como el bordado, l.a coat~ 

ra, el guehaccr coméstico, etc.) el machismo mexicano es bastaE_ 

te severo. 

Il'1PORTAL'WIA POTENCIAL DE LA ViUJER 

Existe una necesidad recíproca entre hombre y mujer 

en cuanto a l.a satisfacción de deseo sexual y de deseo de pr.2_ 

(11) BOUVOIR. op. cit. p. -12 
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creación, pero aunque el hombre necesita de la mujer para crear 

y criar su descendencia ello no ha sido razón para liberar so­

cialmente a la mujer. 

En vez de que el control de lo'"- hijos diPra ir.:portan­

cis ~ocial a la mujer, el hombre la somete, tal vez ello se dió 

como un proceso de toma de poder. Solo así puede explicarse 

qua la división del trabajo diera a la mujer las tareas ~enes 

importantes o, mejor dicho, que por ejecutarlas ella, el grupo 

social las consideró sin importancia. 
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J. NUJER OBRERA 

LA CLASE OBRERA Y LA MUJ~R. 

La clase obrera corresponde a un grupo de personas que 

dependen de la venta de su fuerza de trabajo para su supervive~ 

cía. 

La forman tanto los que participan directamente en la 

producción como los que no lo hacen pero que dependen del sala­

rio de los otros. Estos últimos tienen una relación en potencia 

con la venta áe la fuerza de trabajo. 

La imagen de ~na clase obrera debe tomar en cuenta las 

categorías sexuales, las nacionalidades, la edad, etc. 

En un análisis de clase se ditingue que: existe una 

producción industrinl que da lugar ~ la explotación capitalista 

y queda oculta una producción doméstica que da lugar a la opre­

sión de la mujer. 

Dentro de la e~plotación capitalista se distinguen 

dos clases <-ociales: la burguesía y el proletariado. 
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Dentro de la clase proletaria se observa que les ho_!!! 

bres sufren exclusivamente la explotaci6n del capital; mientras 

que las mujeres obreras, además de su situación de proletaria­

do s~fre la opresión que se le impone como reproducr.ora del si~ 

tema a través del trabajo doméstico. 

PR_é;FEHENCIA DEL CAPITAI,IU!O f'OR EL El'IPLEO DE 1·1ANO 

DI> Ofü't,t l!'.1:.i'iENINA. 

La cambiante composición de la clase obrera que ha 

operado en los últimos 35 años motiva la investigación de por 

qué la estructura ocupacional se ha trP.nsformado de tal forma 

que casi toda la expansión del empleo se ha presentado entre 

las mujeres. 

Esta fase en la que el desarrollo del capitalisma ha 

incorpor~do a la mujer a la vida económica obedece a que el em 

pleo de mano de obra femenina es más barata, además que el 

gr;,n número de mujeres que for!'.an el ejército industrial de 

reserva contra.stan la tendencia al descenso de la tasa de ga-

nflncia. A esto se suma el hecho de que la tecnii.icación y me-

C'.•nización caé.a vez requiere más de la habi1 idad manu2.l de la 

l!!Ujer cue de la fuerz3 rcuscula.r que desarrolla el homhre. 
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La gran empresa como es 16gico se interesa en mante­

ner los s~larios en el nivel más bajo posible cuando la orerta 

de mano de obra sobrepasa, en mucho a la demanda. 

El predominio de la mujer en la producci6n es una -­

forma de explotación de la clase obrera y de superexplotación 

si se considera el predominio remenino en la economía domésti­

ca. 

La sobreexplotación de la mujer la usa el capital b~ 

sándose en su desvalorización atávica. Con ello logra que al­

f:\.<ien haga las tareas domésticas y, además, aparente mejores 

s.nl:arios para 101:. hombres. 

La media jornada laboral es una de tantas medidas -­

que aligeran las cargas salariales del patr6n evitando el des~ 

rrollo calificado o proresional de la mujer y que se opone a 

la estabili~~ció~ remenina en el empleo, aunque se supone que 

esta m~dida es para a?-uder a la mujer en sus d~beres de ser m~ 

dre. 

Ln todos los países con modo de producción capitali..§.. 

ta la situación de la cujer es mantener mano de obra barata en 

reserva, a disposición y sin garantías en el empleo.· 

• En el capítulo 5 veremos un caso ce esta situación. 
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Al CRpitalismo le conviene más la mujer en el trabaJO 

productivo que en el hogar, pues en el prim~ro sus c?pacidades 

son mejor explotadas. 

Es importante considerar que otra de las ventajas que 

ofrece la mano de obra femenino para el capitali.>ta es la doci­

lidad de la mujer y, debido al poco tie~po de que dispone, su 

poca capacidad para organizarse política y (o) s.irlicalmente. 

El ori~en social de la mujer determina el tipo de tr~ 

bajo productivo en el que participe. Pero hay una generalidad 

en todas las mujeres que trabajan, la doble explotaci6n en la 

que vive, la del trabajo doméstico y la del trabajo productivo. 

SITDACIOl~ ECONOI1ICA Di:: LA NUJER OBiíERA 

El análisis de la situaci6n óe la mujer no debe limi­

tarse a la situación de la l!'Ujer por- su lug;n:· en el tr:·bajo co­

méstico y en la reproducción. J:;xiste una específicidad en su e.§. 

tatus dentro del capitalismo que es la relación entre su reclu­

si6n en la fG.milia y su pR-rticipnción en la p:r·oducción social. 

La mujer obrera trr.baja por nc,cesid,.d; pero aunc;ue -­

así c:ea, su condición de muj•.r se le iTilpone en las relaciones 

laborales. 
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El hecho de que un obrero sea mujer hace que el pago 

por el gasto de su fuerza de trabajo no se considere en rela­

ci6n a ese gasto sino en relaci6n a su posici6n social dentro 

de l"- famili11, como mujer. La obrera de la empacadora es un c~ 

so representativo de esta situaci6n. 

8upuestamente es el hombre quien tiene obligación de 

proveer a la familia el dinero necesario para su manutención. 

Como eso es lo establecido por los patrones sociales, el dine­

ro que la mujer lleve al hogar es considerado sólo como un in­

greeo e:.tr&ordinRXio un "extra" al ingreso económico prin~ipal 

(aún cuanio en la realidad éste sea el único o el principal iE:, 

~reso de la fnmilia). 

CONDICIONEG EN QUz TRABAJA LA MUJEH OBREHA 

BAJOS SALARIOS. 

La menor calificación exiEida en las fábricas gracias 

a las inovaciones técnicas favor0~en el desplaza~iento de la 

mujer al medio de tr<'b"jo. 

Capitalismo y patri3rcado es una combinación ~ue f~ 

ciona para eXploter y dominar a ln mujer obrer&. 
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Las características que el sis"t:eraa impriJ11e al trabajo 

de la mujer obrera s6lo se e;.·plican dentro del funcionamiento 

del mismo sistema. 

La mujer no se hace o·orera igual que el hombre, ella 

esta más sometida a las vicisitudes del desempleo; su salario, 

como ya se dijo, es considerado como un salario de apoyo y se 

encuentra colocada en los empleos que recuieren mano óe obra 

subcalificada que no requieren autoridad ni resposabilidad y 

que son los peore~ retribuidos, más bien realizan servicios peE_ 

sonales. • 

Es perjudicial, pero lógico, que la mujer tenga teta~ 

mente asimilado el concepto de "salario de apoyo" ya que ir..á.ica 

su sometimiento ideológico al sistema. 

La contrataci6n y recontrateción cada tres meses de las nuj~ 

res de empacadora Los Reyes habla de ese sometimiento a las vi-

cisitudes del desempleo. bu colocación mayoritaria en puestos 

subc<-lificados con el consie;uiente S1'lario hoi::or<éneo para todas 

las mujeres sin importar su puesto ejemplifica esta situación 

específica de la rr.ujer como obrera. Cap.S. 
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Por otro lado, los hombres rechazan a la mujer en el 

trabajo porque rebaja los salarios de los obreros calificados 

pues la mano de obra femenina no se considera calificada. 

Dada la baja calificaci6n femenina cualquier ascenso 

es imposible • 

. Donde las mujeres laboran la promoci6n existe pero es 

para los hombres. 

r'ruchas veces la mujer no obtiene calificaci6n por no 

obtener un ascensoYpor ende una situaci6n de control sobre el 

resto de los obreros y obreras. 

En varios casos un ascenso no significa ganar más d.!, 

nero y si, sin embargo, puede significar su aislamiento, deja 

de rel,,.cion,.rse igual que antes con el grupo, ya no perticipa 

de la ::;olidG.ridaci r!cl grupo, continúa en la soledad en la que 

estaba antes de trabajar. (-12) 

La situación plan-..eada hasta aquí: oajos salarios, 

sexismo, discriminación de las mujieres se presenta generalmente 

( 12) KERGOAT DANIELE. "¿obreros igual a obreras?". p. 232. 
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en todos los paises pero se a~rov2 en los dependientes. (13) 

3 •2 CONDICIONES 

.l!."'L HOMBRE COr'!O 

SOCIALES 

AGZNTE OPRESOR .D.'.~L CAPI·r ALISl"íO. 

El capital ha colocado e. los hombres en el papel de 

opresores de la mujer, ha fortalecido la separación de los e~ 

pleos por sexos y la división doméstica del trabajo. 

La búsqueda de un cambio en la situación de la mujer 

tendría que resolver primero su antagoniGmo frente al hombre 

como e.gente opresor en el capitalisn:o, pRra que así, juntos -­

puedan ení'rentariie al capital. 

El hombre esta formado de acuerdo a los valores de 

la sociedad patriarcal y los apoy'' porque cree en ellos y poi;: 

que le conviene hacorlo. Consume valores de uso que produce 

la mujer. 

Ho ayudó a l;:i mujer a organizarse para deme.ndar ID.!<_ 

jores condiciones laborales porque consideró al empleo femen~ 

no como una amenaza a sus intereses pues al colocarlos el cap~ 

·-·-- --· -------
(13) OLIVEIRA. op. cit. p. 5 
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talicta en una posici6n de co~petencia, los antagonismqs de se­

:~·o se acentuaron. (14-) 

CAU;:,i!. D.SL '.í'HABAJO F.Z::EmiINO. 

La mujer obrera casi nunca trabaja por ¡:;u:oto. ·l'rabaja 

p"lra conseguir din,."ro con ·objeto de satisfacer alp.una necesidad 

CU'3.ndo la familia es numerosa casi siempre es necesario riue la 

mujer buscue otro ingreso para co!!!plerientar el éel esposo o pa­

dre para podPr r;ac1tener a los hijos o hermenos. (15) 

La mayoría de las veces la mujer, suple, mediante la 

venta de su fuerza de trabajo, el salario del hombre cabeza de 

casa (o_uien se ha desentendido del mantenimiento de la familia 

.. ·por alsuna razón). Incluso es frecuente que la hermana traba-

je para que el her~ano prosiga sus estudios. En muchas situa-

cienes el Palario de la mujer es, r'.l interior de la .familia, 

la encrada econ6mica principal (o 6nica). (16) 

(14) HAr~·l'J'lAN. "Capitalismo, Patriarcado y ..;egregación d.e los 

empleos por sexos" p. 203. 

(15) AI.VA~iES. La mujer joven en_Mé:xj.~ p. ~~6 
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La mujer obera no ve en el trabajo un Illedio de reali­

zaci6n ni siquiera lo ve como el medio de algún tipo de supera­

ci6n o independencia y tiene raz6n. La posici6n social de la 

mujer obrera, la ideología imperante en cuanto a su sexo y la 

e:xplotaci6n de que es objeto persisten y persistiran ahí, trab~ 

je ella o no trabaje. 

La pobre preparaci6n que el capitalismoha brindado a 

la clase obrera rodea a toda clase obrera ¿ de qué o porqué ella 

tendría conciencia de las razones profundas de su precaria vida 

cotidiana ?. 

3AJC NIVEL :E.DUCATIVO DE LA MUJER OBii.GRA. 

CALIFICACICN. 

NIV:EL DE: 

La mujer ha hecho de todo en la Historia; ha trabaja­

do la tierra, ha cuidado ganado, ha sido artesana, obrera, etc 

de ahí que históricamente no se le vea especiúlizada. (~?) 

Las opciones en cuanto a la elecci6n de oficio o ca~ 

rrera estRn determinaéas por la ideolor-·ía dominante que de.§_ 

------------------ . --- ----- ----
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de la infancia, se trnnsmite en la familia y se refueE., 

za en la escuela. (18) 

El bBjo nivel de escolarid<id y prenar,.,ci6n ¿e la mu­

jer obrera ef't!i en relaci6n directa al lugar c;_ue ocupa en la --

producci6n. Esto, aunado a la discriminación a cue se enfrenta 

en la 2oci· . .,dad en general, hnce que sea colocada en los pueetos 

menos calificados y pnor retribuidos del medio de trabajo. 

obrera. 

La descalificación femenina es cnda vez xnayor. 

Lle da un círculo vicioso en la situaci6n de la mujer 

Su posición como trabajadora doméstica y la ideolo~ía 

del capitalismo ha hecho r•ue la mujer obrera no de importancia 

a la educaci6n escolar. Su situaci6n discriminatoria de sexo 

no le permite ocupar puestos calificados. Si se prepara no ob-

tiene mejor colocación, y si no obtiene calificación ¿para qué 

se prepara?. 

A la familia proletaria, en general, no le int~resa 

cue la mujer se prepare más, no ~610 porque ella no obteu6a 

buenos puestos sino porque su imagen de mujer no e:-ta incluida 

----- -------------------·----- ---·-
( 18) HEINE!:. "Las luchas ferirninas por el der,,cho al tr·robajo" 

p. -'55 



-43-

preparE.ci6n de algún tipo, de ahí que no la consideren necesaria. 

MUJER OBHERA y LA CONCIENCIA DE SI i"!Isr¡A. 

Aunque el. trabajo aliena, abre lor. ojos. 

La mujer obrera que sale de su casa pRra trabajar exp~ 

rimenta por sí misma 1.as contradicciones e injusticias sociales, 

se vuelve un arma de lucha en potencia. 

Pero al ama de casa que se inicia como trabaj_!!. 

dora no tiene un nuevo criterio para valorarse como mujer, lo -··· 

cual le ocaciona una crisis de identidad. 

Los antiguos criterios que estimaban su propio valor 

~uedan invalidados. 

f 
La conciencia de la mujer es el. reflejo de la siti.itión 

econ6mica y social y no sólo de su sexualidad. 

A mayor desa~rollo industrial, mayor participación f~ 

menina en la producciln, y mRyor conciencia de sí ~isma en la 

mujer. 

Las relaciones er6ticas estan manchadas por esa falta 

de identidnd de ln mujer. Ella no sabe sí es madre o hija de 



su marido, símbolo de pureza o de volupbuosidad, siente que r~ 

quiere protección pero se sabe protectora, adopta una posición 

de sumisión, (que ella identifica como femineidad) o un ser h.!!_ 

mano tal cual es y ya. 

Ella no sabe qué es lo quiere; esta indecisa entre 

casarse o trabajar, si hace una cosa ansía la otra, cree que 

son excluyentes entre sí y que su posición .f0m·--nina se pone en 

juego, pues su destino social es el matrimonio. (-19) 

La femineidad se puede caracterizar por la preferen­

cia de fines pasivos, aunque implique gran actividad conseguir 

un fin pasivo. Lo que sucede es que la muj~r asume el papel 

social, tiene preferencias por la actividad pasiva y eso lo e:i::. 

tiende a su vida en general, de ahí su conciencia. 

La mujer necesita conocer la libertad y la indepen­

dencia, dejar atrás su pasividad, escudada en la femineidad mal 

entendida, para a.firmarse en su individualidad. 

MUJER OBRERA Y TRABAJO DOMESTICO. 

El capitalismo y el patriarcado hacen que el hombre 

(-19) HELLER. "La división emocional del trebajo". p.3-1 
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disí'rute de snl.arioG rnás oltos y del trebajo doméstico. 

I,a mujer que participa en la producción tiene que se­

guir cump :.iendo con Sl.\S labore.e; dentro del hogar debido al pa­

pel que el. capital.ismo le ha asignado. 

Una alta proporci6n de mujeres que trabajan no impli­

ca igualdad de derechos, pues la mujer si~ue reali~nndo el tra­

bejo doméstico y éste no diminuye. 

Las mujeres profes.ionistas se liberan del trabajo do­

méstico contratando mano de obra que. lo ejecute, con lo cual se 

convierten a su vez', en opresoras. 

El. caso de la mujer obrera es otro, no le conviene t2 

mar a una sirvienta pues la compra de ese ~ervicio sería más c~ 

ro que el ingreso aue ella obtiene por su trabajo. 

La doble explotación de la mujer se ve con claridad 

cuando se observH <"ue a la mujer no le queda mós ren:edio oue re!!: 

lizar tanto el trabe.jo produci:ivo, como el trabajo doméstico y 

este últil!lo lo •Jí'etúe en sus horas supuestamente 

libres. 
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NUJER úfütEHA Y Ju\1"1ILIA. 

Las mujeres obligadas atrabajar por las necesidades f.!!_ 

miliares se agotan mucho, ya oue la procrenci6n aunada al traba­

jo conl:'.ume mucho de su energía. 

Para hacer frente a una difícil situaci6n econ6mica f.!!_ 

miliar la mujer obrera se ve obligada a re:clizar trabajos extras 

como: lavar ropa ajena, vender refrescos por la ventana de su -

casa, vender comida preparada, etc. mientras lleva a cabo el tr~ 

bajo doméstico. 

La fnmilia obrera necesita un mínimo de ingreso econó­

mico para sobrevivir. Si no tiene un ingreso suficiente, la mu­

jer comercializa su propio trabajo doméstico para conse¡:ruirlo. 

El comercio en general es muy practicado por la ~ujer 

y adquiere 1!!1Í.ltiples formas sesún el est;rato social a que perte­

nezca. 

El sector servicios es el gue capta más mujeres pues 

para trabnjar en él no se renu:iere c:·pacitación (otra razón más 

para cue la mujer no tenga capacitación, ni ingreso, ni esta­

tus). 



VID.A FAMILI.Aii. 

~l estudio de la vida f nmiliar ha ido adquiriendo cada 

ve~. lll""ºr importancia. Bs ahí donde convergen las relaciones s~ 

ciales externas al madio de trabajo. 

La vid.a :familiar, producto del sistema, l:'efleja lo que 

sucede día a día en el medio de trabajo. 

Para una p_arcja normal lo esencial de sus actividaces, 

después del trabajo, son las que se dan en torno a la familia. 

Las actividades de la vida familiar l~s podemos divi­

dir en dos grandes apartados las que se dan al interior del ho­

gar, como: atenci6n a la fcmilin, cuidar a los hijos reunión f~ 

miliar, y los que la familia realiza fuera del hogar, como visi 

tar a los padres o abuelos, salir a pasear, ir de compras, etc. 

La org,:nización urbana reproduce esa forma de vivir. 

J..as ciudades en general, tienen u:ri.diseño que obliga a la gente 

a vivir en condiciones de hacinamiento •ue provoca. malestar y 

agudizan los problerr.as que se presentan en las relaciones fami 

liares con pequeños apartarn._..entos, unidades habitacionales de 

muchos &partal!'.entos, casi ninp'.una cr;sa y muy pocas áreas verdes. 
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La vida familiar esta ·fuertemente condicionado por el 

factor económico, y éste a su vez determin~ los aspectos jurídi:_ 

cos, políticos e ideológicos del grupo social, como son: las 

creencias raligiosas, los imperativos mor:;les, las e:··presiones 

artísticas e intelect~ales, los col'f:enidos educativos del siste­

ma, entre otros. Todos ellos, conjuntamente interactúanentre 

sí y refuerzan la estructura económica, que permite la retroa-

1imentaci6n y fortalecimiento del sistema. 

La enajenación del trabajo enajena también las rela­

cione~ familiares volviéndolas superficiales, en ellas se con­

creta la agresividad, violencia y frustración acumuladas en las 

relaciones de producción. Sin embargo es el espacio donde to-

davía existe la posibilidad de entablar relaciones humanas. 

Se comprende por qué las clases dominadas defienden 

a la familia y a la vida hogareña, la ideología capitalista ha 

proclamado sus Oases. 

SabemoP. que la familia produce y reorienta la imagen 

de la mujer de acuerdo a lo '1Ue el sistema ve. requiriendo. 

La mujer como niña y como medre se realiza al inte~ . 

rior áel hop;r. 



Loa medios de subsistencia del obrero ~ue obtiene con 

su trr...bajo o sea, su salario, necesita de un tipo de trabajo e~ 

tra para poder cumplir su objetivo de ~antener y reproducir la 

fuerza de trabajo, ese es el tr&bsjo dcr-éstico. 

Es importante analizar el trabajo doméstico, cono un 

servicio privado, para comprender la vida de la mujer en el h,2. 

gar y la ideología que refuerza tal situación. 

Zn las sociedades precapitalistas no existe una divL 

sión de trabajo en la que se distinga la participación del hofil 

bre y la de la mujer. La división del trabajo por sexos, apa­

rece con la propiedad privada., hasta. l.legar al capitalismo que 

viene a reforzar el cai·Rcter privado del trabajo doméstico al 

separar el trabajo productivo del recinto familiar. A partir 

de l.os inicios del caµitalismo la vida doméstica y la vida pr,2_ 

ductiva se uistinguen como dos mundos ajenos entre sí. 

El capitalismo al crear esta separación ha hecho que 

el trabajo doméstico se cesvnlorice hasta &parecer coroo no tr.2_ 

bajo, y que sólo se dé importancia al "trabajo productivo", es 

decir al mercantil, al cue :prniuce mercancías. 
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La producci6n doméstica no crea valor porgue no prod.!!_ 

ce mt:L•cancías sino bienes y servicios que mantienen y reprodu­

cen la fuerza de trabajo. 

Es tr8bajo no remunerado; pero, tan sí es trabajo que 

crea valores de uso y servicios. 

Los obreros son el producto del trabajo no asalariado 

de la mujer. 

Las reglas del modo de producción capitalista no son 

las del trabajo doméstico. 

El empresario tiene una doble relación con el emplea­

do y con la mujer de éste, pero esta Última relación es indire.2_ 

ta y no capitalista, pero sí es de explotación. El se aprove­

cha de su trab3jo al necesitar la fuerza de trabajo que ella -­

produce. 

Como la hora de trabajo doméstico no se paga, a nadie 

le importa el tiempo que se emplee. La jornada de trabajo de 

la mujer es interminable por estar aislada y no porque no exis­

tan máouinas que reduzcan el trabajo. 

Si se redujera el tiempo de trabajo doméstico (lo que 
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ocasionnría unP. dismisminución de artículos de subsistencia), 

el capital no compensaría con salario los valores de uso que el 

trabajP.dor deje de consumir. 

El trab,,jo doméstico como trEbajo no c"lif'icado no se 

ve afectado por la ley del valor y permite al capital tou:ar o 

dejar a los obreros según le convenga. 

Pero el trabajo del ama de casa no es un trabajo so-

cial. ello marca .fuertes diferencias con respecto a otros trab~ 

jos. 

El desempeño de la mujer lo rige una estructura pa­

triarcal en lo. r,ue ella reproduce .fuerza de trabajo desgastan-

do la suya. Su trabajo no se mide por el ritmo .fisiológico del 

ser humqno, sino por bienes de uso que "se acumulan en I:Jarido e 

hijos en .forma de energía." (20) 

La mujer no es por naturaleza lim9i.adora y lavadora, el 

c 8 pital al instaurar su estruct11ra .familiar lo ha hecho cree así 

para liberar al hombre de esas funciones y así tenerlo a su ser­

cicio para la e:>:plotación. (::>1) 

(20) 
(21) 

OLIVEIRA ._o_P~· __ c_i_t. p. 8 
DALLA COSTA Y JAI1ES. 2P• cit. p.40 
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Las mujeres tienen tnn asimilPdo su papel como natural 

que hasta consideran que quedarse en ca!"a es no trnhajar: "no 

trabajo, soy ama de casa" dicen. 

El ama de casa es productiva porque ahorra al capital 

una serie de servicios sociales. 

Para la transformación del medio doméstico se necesi­

taría dividir el ciclo productivo del reproductivo y organizar­

los institucionalmente. 

Hn los países dependientes no se presupuesta para gua.!: 

darías, contraceptivos, educación, etc. (que sería un tipo de s~ 

lario para el trabajo d.oméstico) de manera que cubra las necesi-

dades sociales. 

Y es que la ideología capitalista tiene varios prete~ 

tos para proceder como lo hace: ncr un lad.o considera al trabé-­

jo dor.éstico un problema privado a resolverse en la familia, -

por otro lado considera al mismo trabajo como improductivo, así 

que no tiene polf'qué recibir remuneración, µor Último, es una t.!!_ 

rea privada que no se uoica en la vidn política. (22) 

------ --- --- -----··- w --- -------

(22) l.i1i:ONAHDú Y GUfütRil. "1'rabajo doméstico, esclavitud feme­
nina". p. 73 
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t1BLA0IONES CONYUGAL:.!:.S. 

El matrimonio tradicional, aparte de ser una meta en 

la que se deposita la ilusi6n de satis.facer necesidades humanas 

afectivas, es un contrato comercial en que se adquiere una mu-

jer. con valor y precio. .ta primero depende de sus ceracteres 

.físicos, el segundo, de su clase social. 

J,as relaciones conyugales .fijan un contrato que ve el 

destino del patrimonio pero ignora las distribuciones de las t!:_ 

reas en el hogar.• 

:!:l hombre ve a la rr.ujor co1ro una cosa a la que hay que 

sacr>rle el mejor pa:l'.'tido posible. Si la mantiene y ella no ha-

ce nnda, entonces que lo atienda. 

Incluso cuando la mujer también trabaja, y llegue a 

la horA cue llega su marido, él se hace servir mientras reposa, 

ve la televisión o lee el periódico. 

La rou~er no dispone de su tiempo y menos de su cuerpo. 

------------ ----- --- --- ------------
-... i~n México al contraer matrimonio se lee la ~pistola de 1'1elchcr 

ÜC>'mpo la cuAl se?;'ala claramP.nte l"-S funciones d0 ll'l. mujer en 

el hogar, aunque todo ello no queda !"entado en sí en el A.eta 

de matrimonio civil. 
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El mPtriminio tiene como objetivo tener hijos, dice 

la ideolo~ía cnpitalistR. Pero en el sistema hny una contra-. 

dicción: socialmente la maternidad es import1,nte pero el medio 

de trabajo la rechaza (por los compromisos aue la empresa tiene 

cue •;f'rontar ourante el. embarazo, parto y post; i;iartum). 

La realidad es que la mujer obrera y la mujer en gen~ 

ral se casa tanto por el orden preestr,blecido como por una nec~ 

aidad humnna de cariño y camparía, loa hijos son el resultado 

de esa relación amorosa o de ese orden preestablecido. 

Soc~almente se tiene un falso concepto de la vida en 

pareja, de l" mujer, del matrimonio, y ello ai'ectA lr:· rclaciÓ.'l 

hombre-mujer. La imagen ideal de la mujer es ~a mujer sumisa 

abnegadP. 1 virgen , pura, resignada, obediente. La del matrim_2 

nio es la de tener hijos; la de la vida en pareja es la de ate~ 

ción y cuidado de la mujer hacia el hombr8. 

Con todos estos conceptos la vi<lA ~n p~reja se !J.~no 

do;, prejuicios y el comparo;irismo y la libert:ed C:UP. podría tünerse 

como base estan ausentes. 

TI l:l"l:?O LIBiff. 

Del in~reso cel es~oso dependen, tanto la ror·mo ae efQ~ 

tuar el trabR.jo dom'3stico, r:orr:o l :i <1i.r:t..,ibur:ión '" l tiempo libre 

c!e l A nujt:·r. 



Cuando el S(llario es insui'ici':.lnte lP esposn del obro­

ro hcice trabajos "extras" pPra adquirir lo necesario pnra la su.2_ 

sistencia de la ramilia. Coce y l.ava ropa ajena, prepv.ra comida 

para le venta, ha.ce trabnjo<" manuales, etc., tr,-,tPndo ciempre de 

permanecer al interior de hogar y de no "s21.ir a tr:;;bajar" lo 

aue implicaría descuidar sus oblignciones de "ama ée c~•sa", o -­

sea de reproductorn. de fu_.":rza de trr:::1ajo. 

El. tiempo libre esta en relación, casí siempre, con 

el. número de hijos. cii l.a mujer tiene muchos hijos necesitaría 

s-o.lir a trr-bajar; pero "no tiene tiempo" 1?"'-ra hacer1o y tampoco 

disrruta el tiempo libre en su vida. 

"El tiempo libre" de la mujer obrera que trabaja se 

ocupa en adel.antar su "quehacer" que tal vez lo haga a la par 

c;ue escucha la radio o hecho. un vistazo a la TV. Raras veces 

puede conversar con sus vecinas, solo lo hace cuando sale a 

comprar 1as tortillas o cunndo coincide con ellas en el l'lvado 

de ropa. 

1'1 tiempo libre de la mujer obrera es un tiempo ocu­

ECO Y risl~. 
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~ .LA MUJER EN l"':bXICO. 

La conq_uistR espoiiola po<irÍ:ii!..de.finir:;;e como el nvasa­

llawiento de las ectructur~s políticosociales indígenas y la 

implnntnción, -¡ior encima de ellas de les estruc:turo.s predominan. 

tes en la ~spaña de aqvel tiempo. 

La condici6n de la mujer entre los indígenas no cho­

có con la de loP e~pnñoles. 

Durante la Colonia la mujer .fué la esclnva de su co~ 

pañero y, además de la sociedad hispana. 

En el siglo XVIII por la in.fluencia europea se pone 

de moda en México la imagen de la mujer como educadora de los 

hijos. Una mujer instruida era algo necesario para la sociedad. 

Deppués de la independencia (-'IP.-10) se posibilitó la 

instrucción media oara la mu·jer, pero sólo se vieron bene:fici~ 

das o:¡J.f.L:Unr::s r-·1~,ir~~c;; :)ert;;enecientes F"': la clase dorr:.in.-:nte. 

Al prinr.ipio del siglo XX alf"UDa!'\ rr·ujere~ cmpezgron 



a orotest"r por loe :ibusos ''Ue venían sufriendo seculPr1r<1ntS< y 

ompez6 r; !T'anifest:arf:e la par-cicip<;ción de 'a !JlUjcr un :'1.,·unos 

campo;.;, como la educnc ión. 

JJescie 1920 en J'!éxico se observa. una ma;yor participa­

cién de la mujer cm la indus·~ria, en c:J sector servicios y so-

bre todo en las escuela::: norm~,les. 

La vida económica de México su.frió cal!'bios fundarnen-

tale.o a partir de los l'ió.os cincuenta debido a los car:bio~· ocu­

rridos en el ll'Unco c:J!'litelistn a partir de la segund11 guerra -

mundial. 

La nueva.tecnología organiza una nueva división de 

tr?.~)ajo en ln CUfll le mujer cueda relegada a sectores marg;j.n;:,_ 

les.• 

Grec"l la oferta dF> rr.s.no de obre f.;meninn pero la ma­

yoría de las industrias aparentemente prefieren la mano de 

obra masculina.• 

.,;n ·~974 se •fe la necesidad de establecer juríciicame_!! 

te la igualdad del hombre y la mujer, ésta queda formalmente -

---------
• Vease ALVAR:t;~. oo. cit. p. '04 
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cristalizada en las reformas al e.rtículo cuArto de nuestra Con.§_ 

tituci6n. 

La reforma aparentemc·nte busca lograr mayor integra­

ci6n de la mujer en la vida educativa, política y econ6mica del 

País, pero al establecer su igualdad jurídica con el varón la 

mujer pierde las canonjías que antes se le otorgaban debido a 

su sexo, por ejemplo en materia labornl. 

LA CLASE OBRERA J,;H l'!EXICO. 

En México hay muchas f Pmilias que viven con un sala­

rio por debajo del mínimo vital, sobreviven gracias a la part.f_ 

cipación de la mujer e hijos en la producción. Así su partic~ 

pación no es un avance, sino su superexplotación. 

Sl probl~ma de la explot~ción, en los Países del Te!'._ 

cer mundo, se agrava pues el S<Jle.rio es por debajo del mínimo 

vitnl. El tr.-bajo do:céstico subsidia al capital y lo refuerza. 

.i::n f'iéxico el s?.lario mínimo no ec;uivale e las meren!! 

cías "·bsolutamente indispensables para la subsistencia del --­

obrero y su fr.milia. 

A pesar de la igualdad .jurídica de los sexos, el sa-
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lario es distinto: para cada sexo. 

"En México con una tasa del '+0% de desempleo o sube.!!! 

pleo reponer cue las mujeres cue ruieren un salario tornen un 

empleo es ridículo." (23) 

~l proletariado continuc.mente cae en lumperproleta­

riado de clase media en proletnriado, es decir, existe una mo­

bilidad vertical descendiente, lo cual es característico de -­

los países capitalistas dependientes. (24) 

~l fenómeno descrito se presenta en todos los esta­

dos sociales pero, de los individuo12 que los intee:ran, la muje,r· 

siempre es la máQafectada pues el sexismo, la división sexual 

de trabajo y la discriminación existentes se encuentran en re­

lación directa con la situación económica de los países depen-

dientes. 

La i·ujer obrera en f'Jéxico percibe svlarios inferiores 

' debido a múltiples razones, pero sobre todo a su 2exo. 

-----·-- ------ --------------------
(23) DALLA CCciTA Y JAf';t,.:; • .QE_._cit. p. XVII 

(24) ALVi..Rl'..i:i. gp_._ cit. p. 104 
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La mayoría de las obreras mm,ic'-lnas se convierten en 

jefes de :familia aún cuando el marido vive, supuestamente, en 

el hogar, o ya 10 eran desde antes de entrar. a trabajar como en 

el caso de las medres solteras, las mujeres divorciadas, viudas 

o abandonadas. 

En I1éxico la o:ferta de trabajo femenine tiene menos 

demanda que la masculina, 10 que. se debe a la mentalidad de los 

patrones en cuanto a 1ae características biopsíquicas y 1imit~ 

cienes, bio16gicas y culturales de la mujer. (25) 

La participación femenina en e~ trabajo productivo es 

un f'P.n6meno económico, político y social en el cual encontramos 

una mayor participación de mujeres entre los 20 y 24 af'os.(26) 

El grupo inactivo de ~ujeres es mayor que el de los 

hombres80. 90%* de las mujeres estan en el hogar. 

En -lg70 la población económicamente ~ctiva :femenina 

era de ~-5~~ y la masculina de 2-l.26;'.; de la población total.• 

----- --- ------- -· 
(25) ALVARE~. op. cit. p. '.04 

(26) ELU DE LEJ':ERO. ~ cit. p. 89 

J\T.VARE:Z.. op. cit. pp. -106,108 
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La f':E:A era B-1% masculina y 19% femenina. De los que 

ganaban menos de $200.00 el 30% era población femenina.* 

De los que ganaban más de ~7,200.00** (~970) mensua­

les el 6.4-% son mujeres. Lo que nos conf'irma que la trabajad.Q. 

ra mexicana recibe siempre salarios m~s bajos que los hombres. 

t./. t. :l RAZONES POR LAS ~UE TRABAJA 

La mujer obrera en México trabaja porque se ve oblig~ 

da a ello. 

A mayor número de hijos mayores necesidades que sati.2_ 

facer, y aquí se observa una gran contradicción: 

Los hijos son una de las razones por las cue la mujer 

sale del hogar a buscar un ingreso qué complemente el de su es­

poso, ~ue ya es insuficiente; pero pPradójicamente a mayor núm~ 

• ALVAREZ. op. cit. -pp. -106, -los 

•• .LE:t.ERO 01rERO. (Director o.e la obra) Investigacié?n de la 
familia en México. I•iéxico Instituto r-1éx. de Est. So­
ciales -1966-1967, Veasa MA. DJ,;L OA.:.·'ih.C:N .r;LU. El tra­
bajo de la mujer en México p. 99 
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ro de hijos la mujer tendrá menos posibilidades de salir a tr,!I;; 

bajar ya que alguie~cndría que realizar su trabajo en el hogar. 

La mujer que trabaja decide reducir el número de hi­

jos, acepta nuevas .formas de vida, ve en otras mujeres sus pro 

pias .frustraciones y empieza a considerar nuevas perspectiv~s.• 

En Néxico existe una correlación entre el número de 

hijos y el de mujeres que trabajan. (27) Las mujeres que no tr~ 

bajan tienen más hijos que las que trabajan. 

Ahora bien en nuestra cultura tradicional se consid~ 

ra como el número ideal de hijos cuatro, y aunque para fines d~ 

mográficos nos parezca alto, no debemos olvidar que para muchas 

mujeres obre.:_;c-as "el valor social de un hijo ea el de un .futur6 

productor, y a la vez, un seguro para la vejez. "(28) 

Por otro lado ln mujer mexicana, por tradición se -­

"realiza" a trnvés de la maternidad y aún cuando el participar 

de un trabajo productivo tal vez la haga cambiar su expectativa 

en cunnto al número de hijos, simpre Rentirá la necesidad de -

"ser madre 11
• 

--------- --- -- --------- --·---------
Véase el número de hijos áe las mujeres de la .é.'mpacadora los 
los Reyes, cap. 5. 

(27) BLU Dt: J,E!',ERO. 

(28) ~LU De L~NE!RO. 

El trabajo de la mujer en béxico. pp -122 

2.P_• __ cit. pp. 92-93. (--135 
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LOS VALORES Y EL EoTf..DO BN IfüXICO. 

El Estado en ~éxico, que protege a una P.Structura P.!!, 

triarcal, no l.ibElrará a la mujer. 

Ahora bien, la contradicci6n entre la necesidad de que 

la mujer t:rabaje, pero tombién cumpla con sus .funciones al in­

terior del hognr ha cuestionado lo:. valores familiares del ca­

pitolismo. 

~l Estado se ha visto obligado a crear instituciones 

que ayuden a aligerar la carga doméstico, como son guarderÍa3, 

internados, comida en los lugares de trabajo, etc. 

En tléxico el trabajo .femenino no se considera corao d!:_ 

sarrollo en una estructura sociocultural de la mujer. 

El tratamiento que recibe la mujer en las relaciones 

laborales corresponde al lugar de una muje~ de edad. 

-tué se puede esperar si apenas en ~952 se propuso que 

se le diera a la mujer el derecho a la ciudadanía (Art. )l!· de 

la Constitución ~exicana), es decir, poder votar y ser electa. 

La re.forma qued6 aprobada en ~953 y se publicó en el Diario 

0.ficial de la Federación del ~7 de octubre de 1953. 
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Los argumentos para otorgar dicha ciudadanía fueron 

las siguientes: "La mujer en cualquier cond0ición de mujer me-

xicana, ella, la dama de ftéxico, 1o mismo la encumbrada por p~ 

sición de ciencia, de arte, de dinero, o de cualquier otra CO,!! 

dici6n, que la más humilde, la mujer mexicana es digna de com­

partir e1 hogar de cualquier hombre en México y de participar 

plenamente en la vida pública del país."(29) 

"La mujer por razones biológicas y naturales, tiene 

funcione~ específicas, no solamente dictintaa a las del hombre 

sino complemenT.arias de las de éste, porque no es posible ha­

bl-;¡r de la intq;reción de una cultura sin la participación de 

la irujer mexicAno.."(30) 

La mujer mexicana, la madre mexicana es la QUe forma 

el corazón del niño, es la que educa el espíritu, es la que la 

imparte su religión, y eso es una gran cosa en una sociedad. 

El hombre no tiene esas misiones en el hogar, ni puede tener­

las porque sus ocupaciones públicas le impide~edicar su tiec-

(29) C.1\11.ARA DE .DIPUTADOS. .~LVI LEGISLATURA DEL CONGR.EBO 

DE LA UNION. Derechos del pueblo mexicano. México 

a través de sus Constituciones. p. 298 

(30) Idem. 
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po a estas cuestiones. La rrujer mex.ican.a maneja el. dinoro del 

hogar. Por último, influye e~traordinariamente en su marido. 

Estos datos hablan por sí sólos de la mentalidad. pa­

triarcr.l, la divisi6n sexual social y de trabajo, planteados en 

hojas anteriores pero puestos en la sociedad mexicana. 

Las reglamentaciones más perjudiciales de la función 

social de la mujer estan en el pensar y sentir de la sociedad, 

no tanto en la constitución. 

Se supone que, a nivel legal, tanto el hombre como la 

mujer tienen actualmente los mismos derechos y obligaciones, c~ 

sa que no se cumple en la reRlidad. 

Hace unos años el Presidente José López Portillo (3~) 

arirmaba, y con raz6n, que la familia era el Reguro de la orra~ 

dad, de la vejez, del desempleo, y ele la incapacidad de México 

en manejar la economía. l~ién hace ese trabajo dentro de la 

familia?, la mujer. 

----·- ---- --·---·-- -----------------
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ESCOLARIDAD DE LA JllUJER OBHERA. 

En ~éxico, a pesar de que la educaci6n es para ambos 

sexos, son más lae mu~eres analfabetas tahto en el medio urbano 

como en el rural. 

El bajo nivel educativo de la mujer se debe a varias 

razones, por un lado la mentnlicad acerca del destino de la Ill!! 

jer, por otro la religi6n que forma parte de esa mentalidad, 

destinando a la ~ujer al cuidado del hogar y los hijos, por ú].._ 

timo, la poca preocupaci6n del Estado. 

En la educaci6n, como en otros lugares, la mujer en­

f"renta la d:O.scrininación. "En preescolar 49.3% son mujeres;en 

primaria 48.7%; en la preparatoria, s61o 34.4% y en la educa­

ci6n profesional desciende hasta 32%." (32) 

Para l~ mujer la educación eRcolar cnrece de iroportaE-_ 

cia en comparación con el hocbre y ni l<:. sociedad ni la f'amilia 

la presionan para que estudie. 

Ella uronto ab9.ndona la e<:cuela pnra dirigui:r:ae a em-

pleos o BU1iempleos mal remunerados, mientras se casa, y en cua!'! 

-----·----- --- - . ------
(32) ELU DE LS~~tlO, ~cit. p. 72 

::.. LOV.t.RA, "l.a mujer mar¡;;in:;da entre los rnerginados" p. 4 



-6?-

to lo logra deja de trabP.jAr. 

La mexicana tiende a hacer carreras ccrtas, (no tiene 

caso, para ell.a "perder el tiempo" entre libros y pupitres si 

luego lnvar:'. trastes y cuidará ni1"os) lo e::uE<l es en :muchos ca­

sos forzado o solventado por los padres. 

Lo mejor es estar lista lo más pronto posible para C1=. 

s~rse y mientras tanto obtener un ingreso pAre sus gastos pers.2_ 

nal.es. 

Actualmente a aparecido un nuevo fenómeno, la mujer, 

sobre todo l.a de los estratos medios, estudia de preferencia una 

carrera más larga, con el. objeto de obtener un trabajo mejor r~ 

munerado, y cuando se casa comparte con el. esposo la responsab!_ 

l.idad económica, es decir, también se vuel.ve proveedor económi­

co; pero rara vez se libera de la opresión que se ejerce sobre 

ella como la encargada del mantcniniento del. bosar, sus funcio­

nes de "ama de casa" son "inherentes a su sexo". 

OCUPACION. 

La mujer obrera mexicana trabaja en el. sector servi-

cios. 
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La mayor parte de las mujeres se emplean en trabajos 

domésticos (sirvientas). s6lo un 19.6% (33) lo hace en la indu~ 

tria y pocas son renlI'.!ente obreras, más bien se dedican a labo­

res de servicios dentro de las empresas, (limpieza, cocina,etc). 

Las industrias del vestido y de la alimentaci6n es 

donde se ocupa un mayor número de mujeres. Los industriales de 

estos ramos explican cue las obreras son más cuidadosas para 

lo~ trabajos delicados en ésta área que los hombres. 

~'n estas áreas se considera que el trabajo que reali­

zan las obreras, es "propio de su sexo", y por lo tanto no re­

quiere~ especializaci6n, por lo que se les considera como trab~ 

jadores "no cali.ficados" y se les paga el sueldo mínimo. 

RELIGION, PREJUICIOS Y VALORES. 

La idiosincracia mexicana se basa en una devoción ha­

cia 1a virgen de Guadalupe la cual habla de una concepción de 

la mujer como pura, inmóvil y que siempre perdona. 

(33) 
------------ - - ·-- ----- ---····-----

Dato tonrado de OLIV:i::RA, "La opresión de la mujer en el 

aistemP capitalista" p. 5 
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Los valores culturales señalan los papeles a ~ugar. 

Cuando una mujer o un hombre nace ya tiene azignndo el papel que 

tendrá oue desempeñar a lo largo de su vida. 

"La religi6n, en l"'éxico. contamina las costumbres, los 

valores y las e}:presiones e:rót,icas." (34-) Todo::: }on valores ti~ 

nen una moral represiva; el pres~igio social está preestablecido. 

Casi la totalidad de la poblución obedece a valores e~tablecidos 

por las normas religiosas y/o jurídicas. 

Tanto la iglesia, como el Estado, imponen como alEO 

normal la división sec:ual y social del tra'.Jajo. 

Lo gue en la mujer es un grave delito, en el hombre es 

natural y aceptnble. 

Las mujeres se casan alrededor de los 21 años ya que 

:::i no lo hecen se devalaran socialnwnte; poro las nadres solte­

ras, las mujeres viudas o las divorciadas, funcionan como cabe­

zas de :f.-:milia pero sin_ ·perder ln pasividad tradicional de la -

"sufrida mujer mexicana". 

(34) La afirmación e::; de t'.LVARE<.:, ;·,.J· • .2,P_, ____ cit. p. 70 
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Un ejemplo cie como h.·'.n iniluenciado en la ideología 

imperante los prejuicios religiosos , la podemos encontrar en 

la ~pistola de Kelchor Ocempo•, que se lee en la celebración de 

los matrimonios civiles mexicanos. 

CONCIENCIA DE LA MUJER OBREHA. 

La indef'inici6n es algo clásico en la mujer mexicana, 

puede y quiere hacer determinada cosa; pero no la hace, y ni -

siquiera toma la decisi6n de no hacerla, tan solo abandona la 

idea; y ya pasada la oportunidad, todavía sigue masticando la 

idea de la posibilidad de llevar a cabo algo. 

La indefinici6n es característica del mexicano, hom­

bre o mujer, el ejemplo clásico eG la f'igurZJ de Cantinf'las 

quien es y no es, dice pero no dic2, va pe:ro no va, hace pero 

no hace ••• 

.AmbigüedZJd y a.!!'biv:'.lencia son regulares en la forma 

de ser del mexicano, ~610 que, aunado esto a la situación gen~ 

r~l de la mujer se vuelve como otro lunar más en el enlistado 

de sus defecton como seX'o débil. 

" Leer .o.pístola en el anexo. 
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La mexicana cree que un2 mujer deb.e ser mu:-r hábil en 

el bordado, la cocinn, el planchado. 6u realizaci6n no ·tiene 

nada que ver con su habilidad en el trabajo productivo o con la 

posibilidDd de ser una persona. independiente • 

.::;1 "mientras", hace ';'Ue la mujer no se supere y se -

mantenga en un estado de inferioridad en la escala ocupacional. 

·l'rabaja mientras se casa, mientras junta para su televisión, -­

mientras "su viejo regresa", etc. 

La mujer no desarrollo una conciencia de la clase y 

de si misma, a.unrue tenga que trabajar, mentalmente se mantie­

ne en el interior de su hogar. 

La mexicana se caracteriza por ser conformista, se 

acopla a cualquier situación y con ello renuncia a su propia -

iniciativa. Crear su propia imagen en un trabajo cuesta arri-

ba, ~ue muy pocns realizan. 

Vive a través de l? conciencia del hombre. El bien 

y el mal se mide de acuerdo a la mentalidad masculina de un 

mundo patriarcal. 
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La visi6n de la vida para la mujAr mexicana os reafiE_ 

mar el machismo masculino mediante una serie de conductas que 

no dicen ni un sí ni un no a la que ellos hagan, así sea el me­

jor o el peor hecho del mundo. 
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5. ZONA E'' QUI<; .;,J·: LOCALIZA LA FABCIICA 

EMPACADORA LOS ifoY.i!:S DEL EDO. DE ME'JC. 

La empacadora se localiza en ampliación los Reyes del 

Municipio La Paz en el Est~do de México. Este Y,unicipio se lo­

caliz.a dentro del área denominada "Zona de Conurbación del Gen-

tro de País y forma parte de los doce municipios del .r.staó.o de 

.México considerados como i.re" Hetropolitana de lo •.Jiud"d ci~ i-ié­

xico. Limita; al norte con el. municipio de Chimalhua.cán :1 pe.r­

te de los ~unicipios de Nezahualcóyotl y Chicol.oapan; al sur 

con los municipios de Chal.ca e Ixtapaluca en el Estado de i•iéx_:h 

co y una pequef.a parte del Distrito Federal; al oriente con los 

municipios de Chicoloapan e Ixtapaluca; y e.l poniente con Pl ~li . .!?_ 

trito Federal; su extención seográfica es de 36.92 Jaií. 

Su clima es templndo, subhúmedo, seco, son re~iones 

~e lluvias de verano. 

l:.'n la entirlad existen alg1mos ríos de poco caudal co­

nocidos como Hios de la Compañía, y al¡;.-unos pozos dedicados a la 

extracción del agua para consumo urbano. 

A partir de 1960, el. I'!unicipio ha tenido un crecimie_g_ 

to alto acelerado generado fundamental~ente por lR migración 
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Campo-Ciudad aue ha expandido en forma gigantesca el área metr.Q. 

politnna en torno al Distrito Federa1. 

1960 

7,880 

POBLACIOliJ 

1970 

32,258 

TOTAL 

'1980 

190,600 

Como se puede observar da 1a década 60-70 se cuadrup1,i 

c6 la población del municipio y de 1970 a 1980 se sextup1ic6 y 

para 1982 era aproximadamonte de 300,000 habitantes. 

En e1 sector agropecuario, quedan algunas áreas apro­

vechables en 1a parte norponiente de1 municipio; pero la expan­

sión urbana está absorbiendo rápidaroer.te esas superficies. 

En 1o referente a servicias existe una gran dependen­

cia del I-lunicipio hacia el Distrito Federa1 básicamente a la Z.Q. 

na centro; debido al hacinamiento se dificulta la instalación 

de drenaje, luz, agua entubada y vías de comunicación por lo que 

estos servicios don muy deficientes. 
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Debido a ln política n,;cional de desconcentr.'lci6n de 

l'l industria de las zonas metropolitani1s en estP. momento el ID,!! 

nicipio no resulta atractivo para la instala~i6n de nuevas in­

dustrias por la falta de disponibilidad de suelo, infraestruc­

tur'' y servicios urbanos. 

COLONIA AHPLlACION LOS HlffES. 

No tiene e~uipamiento urbano, ni suelo urbano. En 

cuanto a su infraestructura urbana, cuenta con agua, alc~ntar,i 

llado, energía eléctrica (pero no alumbrado público). 

Los ;:::,P.rvicios Urbanos en medios de comunicaci6n con­

sisten en correos, telégrafos y teléfono • 

.t:n. cuanto a vialidad, carece de semáforos, señales de 

tránsito y pavimentado. No cuenta con autobuses localec pero 

sí foráneos. 

La vivienda en esta colonia tiene, en su mayoría COE, 

diciones precarias. Cuenta con un solo "jardín" r,ue se loc".ll_.i 

za junto a la escu0la de la ?.ona. 
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E~JPACADORA LOS R~Y~S. 

La fábrica Empacadora Los Reyes del Estado de México 

(conocida comercialmente como Iber~a) se estableció en 1958. 

b'u producción consiste en hacer y envasar conservas: chiles (en 

varias formas), fru-cas en almíbar, aceite de oliva, cebollas, 

hongos, mariscos, dulce~ cristalizados, ju~o, pure y salsa de 

tomate. 

Se escogió est~ fábrica ya que la mayor parte de las 

obreras con mujeres. 

ll0l'IDTCION28 Di' LA FABRICA. 

La superficie ocupada por Empacadora Los Reyes es de 

25,000 11!2. 

Cuenta con cuatro cám~ras de refri~eraci6n con capac~ 

dnd para 10,000 Cl?jas. 

Se divide en departamento de almacén materias primas 

(lnta, sal, químicos, etc.), almacén de mantenimiento (sólo ea 

tran hombres), tanques ref'rigeradores, cuatro calderas, depar­

tamento de s.,,lsas, t11.nques de baño l'larÍa, zona de máquinas pa-
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ra proceso de enlatR.do, zona de <"áquinas eticuet2doras, depar­

te.mento de arm~do de cajas de cartón, departamento de microbi.Q 

loi;í" para control de calidad y oficinas administrativa~-. 

ciu producción depende de las :frutas y verd1:ras ae teE_ 

por;;é.a lo <"U".! ocasiona l" :fluctu-ci6n en su contrat~ción de m.!!_ 

no de obr~. Algunas veces llef'.'a:i a contar con 500 obreros pero 

el número pr·omedio es oe 200 de lo::: cuales el 70 o 75% son mu­

jeres el 25% son hombree. 

El empleo mayoritario de mano de obra femenina obed~ 

ce a que el dueño de 1~ fábrica conaidera que las mujeres son 

más cuid,,.dosas, precavidas e ideRles para este tipo de trabajo, 

pues "desempeñan unA. labor en la cual son e:-:pertas. Lavan el 

producto, lo limpi0n, lo seleccion<•n, cuid,-.n la presentación, 

etc. n"' 

-- ---------------
* Ini'ormaci6n obtenida del GerentG Admini<trativo de la 

:fábrica. 
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De loP 200 empleados que tienen en promedio, el si!!_ 

dica.to• obliga a tener 100 de planta. Los requerimientos para 

obtener ésta los controlR el sindicRto, ellos eligen al perso­

nal que la fábrica propone como candidatos. 

Para la fábrica el requisito indispensable es que s!:!_ 

pan leer y escribir. 

Tiene preferencia por obreros que hayan concluido e~ 

tudios de prim~ria o superiores; pero les es difícil conseguir 

personas que llenen este reruisito. 

Cunndo la fábrica abre sus contrataciones, aplican a 

los aspirantes una prueba que consiste en sumas, restas, mult_i 

plicaciones, divisiones y un texto para leer. 

En cuarrto a documentación piden el actn de nacimien­

to y su cédula cuarta paxa ';)Oderlos registrar en el Instituto 

Mexiccino del .See;uro .Social. 

--------·------ -----------
• El sindicato o que se refiere el :::indic:o.to !iacional de Trab_~ 

jadores y i!.'mpleados de Importadoras y !lmpacadorns de Alimen­
tos, Ultramarinos, ''-c~ite'' y DerivedoR de la liepública i'iexi­
c "'na (afiliado ri la C·l'M) 
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Una vez contratados los obr~ros, el sindicato da pri~ 

ridad a los que tengan mayor antugüedad para otorgar las plan­

t!'s de empleados. EstPs son r;eneralmente para los puestos más 

importantes y mejor remunerados del proceso de producción, ge­

n.;raJ..nente las mujeres no pueden ocupnrlos pues se r<cJquiere cue, 

quien los ejecute, sepa llevar controles contl".bles simples: ve-

rificAr entr~das, salidas. notas. Es necesario tener discipl~ 

na y preparación. Las mujerer: aue "'7rabajan en la empresa; in­

cluso lns QUe tienen antigüedad, no llegan a llenar ninguno de 

los. recuisitos, por lo que la fábric:o los dr• a "personal de co_g_ 

:fi~nza". 

El "personal de confianza" lo integarn hombres q11' ro 

estan afiliados al sindicato y que la empresa maneja indepencdeE_ 

temente de los obreros contratados oficialmente. 

riANGO DE CARGOS O PU~~TOS. 

l,os cc•r¡¿;os estan di.vididos en dos: los de tr,·b2.jo fe­

menino y los de trabajo masculino. 

En este rango estan los puestod de las supervisoras. 

quienes vi~ilan el trnbnjo y contrBtan ln disciplina de las --
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obreras, en el segundo lugar estan los puestos de ayud:c.ntes de 

supervisoras. Hasta ahí son escogidas de acuerdo a su capaci­

dad, aunque tienen preferencia aquellas que tienen mayor anti­

güedad. 

~n tercer lugar estan los puestos de las operarias -

qne son a l.::s oue se les enconmiend<>. trab.'Jjos específicos de 

acuerdo al producto: pelar la f'rutri, li1:1piar los chiles, sale~ 

cionélr la fruta, verdurR, etc • 

.t::n cuarto lugar estan los puestos de las etiquetado­

ras de latas y J'rascos. 

:i!:':x:isten puestos para ayudantes de laboratorista, cu­

j ~ adiestramiento y elecci6n esta a cargo del químico respons.!!_ 

ble del departamento de Control de Calidad. 

1-IAl.'l"GúS l"IASCULI.füiu. 

Los rangos masculinos estan más diversificados, ellos 

h·•cen el trabajo "fuerte". 

En el primer rango estan los puestos de almacenistas, 

c;:uienes trobajnn con montacargas c¡ue levantan y tr..,nsportan los 

empau0es de latas. 
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En el se¡rundo rango estan los supervisores que empa­

r.uen, el tercero son los ayud,,ntes de supervisores, los cho:fe­

res, los mecánicos y los ayudentes de mec~nico. 

Cuando se renlizó la investigación (en 1982) la :fá­

brica tenía empleadas a 150 rr:ujeres y a 50 hombres. lJel total 

de las obreras el 31% eran mujeres casadas o de unión libre. 

La persona que se entrevistó declaró que para esta em 

presa era secundario el estado civil de las obreras que contra­

tan, ya que los contratos son por uno, dos o tres meses, lo que 

no compromete a la empresa en ca2os de embarazo o problemas fa­

miliares de la nujer casada. Sin embargo aceotó que las obrerati 

casadas frecuentemente tienen ausencias o retardos, debido a 

sus rer,nonsabilidades como madres. Aún así la fábrica no se ve 

afectnda por ella, pues aparte de que descuentan del salario 

tanto ausencias como retardos, les sobra gente que las sustitu­

ya. Tiew-n en su agendG :tos datos de varias mu,jeres a trabajar 

hast~ por un snlo dÍa de una temoorada. 

La ~ujer con hijos cue se presenta a so:ticitar traba­

jo ocu:ttF< nue los tiene, por temor a que esa sea razón para no 

obtener el empleo (esFt situación hace que no puedan aarovechar 

el IMGS para su :fP-milia). 
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UNO DE L08 PROCEbOS Dt; PR.CDUC~10N 

Departamento de mariscos y chiles. 

El depart8mento consiste en una s0la habitaci6n de 

15x10m2 (aproximadamente) en la que hay maquinaria que ocupa 

gran parte del espacio y produce mucho ruido. 

La temperatura es muy alta y el olor acre produce 

irrit~ción en las mucosas. 

El primer proceso por el o.ue pasa el chile es el. de 

limpiado. Las obrenas quitan la rama y barcura al chile a la 

vez aue lo van pelando. 

Se pesa a las máquinas rajadoras donde el chile sal.e 

partido en rajitas conteniendo aiín el. mesocarpo•. 

J,as obreras metr·n las manos (sin t,'ll.<1nteR) •• al depó­

sito donde caen las rajas, de ahí las emoarrican y pnsan los -

t"mbos al patio para que se sazonen dur;¡nte dos semanas. 

-··.------ ---------
• cieruillas y venas. 

~l chile es altamente irritante para la piel. 
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Los tn.mboL con fecha vencida se abren y las. obreras 

ponen los. chiles en las máquinas de dep6sito, cuidan que cada 

lata se llene hasta la altura adecuada. 

Un riel lleva la lata a una mesa, otrfis obreraE co­

loc~n la leta en una canastilla de fierro; esta es levantada 

mecanicamente ~or obreros y depositada en un cilindro con va­

por a presión, donde a alts temperatura se cuecen los chiles y 

embasan al alto vacío las latas. En unos minutos se saca la 

canastilla y la obrera pone las latas en un riel que las cond:!!_ 

ce al. sel.lado. 

Las obreras. checan c:ue cada lata pase bien por la m! 

quina para su esterilización y el último cociiiliento. 

Las obreras depositan las latas en otras canastillas 

y las jalan hasta una r~mpa. De ahí las conducen al departameE, 

to de etiquete.do, donde l:¡s obreras (en cuclillas), mandBn por 

r·ieles cada lata que al. rodar se engoman pegándose l.a etiqueta 

que está en seguida. 

Varias mujeres reciben l.as l.a.tas y l.as limpian, otras 

van colocándol.as en cajas debidamente etiquetadas y fechadas 

por el departamento de cajas. 
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Los obreros conducen 1P.s cajas en carritos al almecen 

para que al día siguiente se transporten hasta el lugar del pr.2 

veedor. 

CONDICIONES LABORALES. 

Las condiciones 1abora1es son inadecuadas para la 

salud. Las obreras astan paradas durante todo el proceso de -

producci6n y no hay tiempo disponib1e para sentarse o tomar un 

descanso. 

A 1aa obreras sin planta no les dan vacaciones ya 

que terminan el contrato y esperan a volver a ser llamadas. 

El horario de trabajo se les cambia en la fábrica 

según las necesidades de ésta. 

La comida diaria de las obreras consiste en : s..Q_ 

pa, guis~do (carne , chiles rellenos, enchiladas), agua de fr.!!_ 

ta, frijoles y tortillas. Todo esto con un costo de 45 pesos. 

Hay poca ventilaci6n, la temperatura es de 282 G. 

En cuanto al ruido hay zonas en las que hRy 0ue gritar para po 

der ser escuchado. 
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El ambiente es irritante•, aún cuando no se está 

en el departamento de chiles, siempre huele al ácido acético 

<?Ue usan para las conservas (en sustitución del vinagre). 

HORARIO. 

Los turnos de la jornada laborP-1 varion. Hay dos p~ 

sibilidades: en uno la entrada es a las 7:00am. y la salida es 

a las 16:00 horas. En ese turno comen.de las 12:00 a las 13:00 

hrs. del día. En el otro turno la entrada es a las 9:00 am. 

y la salida a las 18:00 hrs. La comida es de las 13:00 a 44:00 

hrs. 

El 25% de las obreras trabajan en el horario de las 7 

a las 16:00 hrs. y el 75% en el de las 9 a las 18 hrs. hl ho­

rario está sujeto a cambios de acuerdo a las necesidades de la 

fábrica. 

• A pesar de que el Ing. Químico niega gue el ambiente sea t.§. 

xico porque vnpores y ge ses son absorbidos por los extractores, 

PCept6 que le. estructur"l :::e ve afectada por el ácido acético. 

Cabría preguntar si los materiales de construcción son menos 

resistentes que el organismo del ser humqno. 
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SALARIO. 

En Iberia las mujeres ganan $283.60 de salario míni­

mo por día mientras que l.os hombres ganRn S4-7L~.50 los de pues­

tos de menor r•-ngo. 

LA .MUJER OBRERA DE ENPACADORA LOS REYES. 

Para poder llevar a cabo l.a investigaci6n directa, -

se entrevist6 a las obreras a l.a hora a que sal.en a comer, ya 

que el personal. administrativo de lP fábrica no permite hablar 

con el l!>s dent~-o del {>re" de trabajo. 

El. tiempo disponible p~ra entrevistarlas así como el. 

tiempo detsinado par~ la investigación per~itieron trabajar -

sobre los datos de treinta y dos obrer·'s, en cuyos tiempos de 

comida se platicó y aplicó lR guía que sirvió de base para las 

e~trevistas que se llevaron R cabo, rePlizPndo así una inve5t.!_ 

gación cualitativ3. 

Los indicadores que se utilizaron fueron los siguie!! 

tes: 

- Sd~d de las entrevistadas 
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Est~do civil(real): 

a) 6olteras que viven srlas o con sus padre~ y/o hermanos 

b) Casadas que viven con un comparero como parejn unicelu 

lar. 

Mier:bros de la familia que dependen de eJ.las. 

Ese olaridad. 

Antigüedad. 

Puesto en la .fábrica. 

Salario. 

oituación laboral (planta o temporal). 

No se "-Plicó el cuestionRrio, por ln dificultad que 

esto implic;c,b:o. 

:a número de personas entrevist,,das, aunque represe!!_ 

tnba aproximadamente el veinte por ciento del total de traba,j~ 

doras, no se consideró suficiente para aplicar una cédula de 

entrevi,,ta. 

I;ebido a la homogeneidad en las respuestas se consi­

deró que el número de personas entrevistadas resultaba repre­

sentativo del total, de ahí que t·-1 información fuera empleada 

para este trabajo. 
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CARACTERISTICAS DE LAS MUJERES ENTREVISTADAS 

EDAD DE LAS MUJERES. 

La informaci6n obtenida indica que es mayor el núme­

ro de mujeres j6venes que se emplean en la fábrica. Lo que pu~ 

de obedecer a varias causas; por parte de la fábrica, el hecho 

de que sea la parte de las mujeres que no están casadas y que 

por tanto, no cuentan con obligaciones y compromi·sos que resten 

tiempo a su jornada laboral. Otra causa sería la de que siendo 

Ii1Ujeres jóvenes sean moldeables a los requisitos loborales de 

l ! ::;iroducci6n y que cuentan con m:•yor energía; por parte de las 

ohr.;,r&R ohedece a que tienen facilidad de acudir al mercado de 

tr?bujo por la ausencia de esposo e hijos oue cuidar pudiendo 

así po.rticipar, total o parcialmente, en la manutención de sus 

padres y hermanos. 

I·a on ja Je pr>rticip;o;ción femenina en la edad que ebaE_ 

ca de los 2A a los 30 puede explicarse por el cambio de estado 

civil que se da entre los -17 y los 25 años de edad y que lleva 

a la mujer a la situación de tener que permanecer en el hogar 

mientras sus hijos estan en edad preescolar. 
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,,;D>.DE5 I'.t> LAS 0.3dEHA~; dlTRcVI:s·i'.ADAS 

AÑOS l'iO. ~~,. 

16-20 1? 3? 

21-30 6 1., 
31-40 ¡:. 25 

li-1-50 6 --¡q 

32 100 

c;s•rADO CIVIL DE I.AS MUJJili.t;S OBHffiAo. 

A pesar de que en la fábrica el gerente ai' irr:i6 que no 

le il!lportaba el estado civil de las obre.ras, el porcentaje arr.2 

jado de la investie;aci6n peno en duda tnl n.firm:Jci6n. Hay que 

considerar que una mujP.r soltera trae mP-nos problemas a la !'6.­

brica que unH mujer casAda, sin1plernente poreue la primerA no 

tiene ou0 p<>.dir <'Ías para in:icripciiin P..-colnr, enI'ermf'daden o 

cunlquier pi:-nblema con sus hijos. 

L:i cifra de I ··:~ mujerero c;.isaclas C.'S clevadn en relnción 

a ln cii'rA de Unión librP-, lo que rr•uestra un cowportmni~nto -­

Acorde con lv ideología dominRnte con respecto .-.1]_ m'•trimonio; 

e!'O considerando que lar: rer.puestas :fucrnn Vl!rdnderas. De no 

ser aní, el rF>sponder niirmRndo est:"" car.ndns prueba que les es 

import'1nte e: tar dentro de 1or' patrone:-: r10r,.,ler prc-r:nt;it1],.cidor:. 
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ESTADO CIVIL DE LAS MUJERES 

DE EMPACADORA LOS REYBS 

EEAÍ>ES E8TADO CIVIL No. % 

-IB-25 Solteras 18 56 

35-40 Separadas 2 6 

30-45 Casadas 8 25 

30-40 Unión libre 2 6 

30-35 Viudas 2 6 

TOTAL 32 ¡100% 

I'!OTIVO POR EL QUE TRABAJAN LAS MUJERES DE LA EMPACADORA. 

La mujer obrera de la Empacadora Los Reyes trabaja 

por necesidad, como lo indica el 68% arrojado de la investiga­

ci6n, · y no por ver en ello un medio de realiz.aci6n. 

Las· cifras nos confirman lo dicho ya en o.nteriores P! 
Einas con respecto a que la mujer se ve jalada por el medio de 

trabAjo debido, por un lado, a la incPpocidad del sPlrio reci­

bido por el hombre pnra cubrir los re·uerimientos básicos de -

subsistencia; y p r ot~o, por Rer la mujer quien cumple la fU,!!. 

ci6n de abastecedora económica de la familia. Ambos fenómenos 
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se ~centúan si el número de miembros por familia es elevado, 

rue en este caso sí lo es (ver cuadro correspondiente). 

MOTIVO POR QUE TRAfü.JAN 

NEUi!.SIDAD GUciTO 

SOLTERAS 12 (38%1 

SEPARA:;iAS 2 ( 6%) 

c;·sADAS 4 (12%) 2 (6;'6) 

COMPLEi•:.r::NTO 
EIJONOf"!ICO 

6 ('19%) 

2 ( 6%) 

UNION LIBRE 2 e 6%) 

VIUDAS 

Total 

2 e 6%) 

22 (68%) 2 (6%) 8 (25%) 1 •)('•)~;.-

NUMERO DE MIEMBROS DE LA FAMILIA 

DE LA OBR~RA DE EMPACADORA LOS REYES 

No. de miembros 

1-2 

3-6 

7-9 

Total 

No. de obreras 

6 

18 

8 

19 

56 

25 

100 
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ESCOLARIDAD. 

Las mujeres comprendidas entre los 16 y loa 20 años 

son l~s que indic~n ~ayer porcentaje en cuanto a haber e~tudi~ 

do primaria, secundaria y preparatoria; lo cual puede explicBf:_ 

se a partir de que son las mujeres de esa edPd las que son so,! 

teras y, por tanto, han contado con mayores posibilidades de -

asistir a la es.cuela pues no tienen las responsabilidades de 

una mujer con hijos y marido. 

Las l!·Ujeres comprendidRs entre los 31 y 50 afies mue.2_ 

tren un porcentaje alto en cuanto e no haber completado su pr.!. 

m~ria, además de l hecho de corresponder a las mujeres con hi­

jos y (o) corepañero quizá se deba también a la menor importan­

cia que se le dió en sus épocas al estudio. 

Viendo el total de los porcentajes observamos que la 

mitad de las mujeres entrevistadas no cuentan con su primaria 

completa; sólo el 135& llegó " complenen<:arla cientras que un 

18~b cuentan con estudios de secundaria y un 12% con carreras 

cortas. 
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ESCOLARIDAD DE LAS OBRl::R.\S 

EDADES 16-20 2-l-30 31-40 41-50 Total. 

GRA.:i;m ESCOLAR 

Incompl.eto 2 e 6%) 8 (25~S) 6 (19~-6) 50% 

:t'rimaría 4 (13~-G) 137i· 

Secundaria 4 (13%) 2 ( 6~&) 18% 

Carrera corta 2 ( 6%) 2 ( 6%) 12% 

Preparatoria 2 e 6%) 6% 
100% 

Las carreras cortas dobl.an el porcer!taj'J C'.n la p:-:-e~~ 

rRtoria; difícilmente esta clase social puede r2•ol.cnGar :cu v·i­

da escolar más allá de la Secundaria, bien porque no hAy opor­

tunidad debido a la necesidad económica de l.a familia, bien 

porque hay poco interés fundamentado y real en que como obre­

r 's no ll.egarían muy l.ejos. Fuera de que cambi~n el título de 

su puesto (p~gándoles lo ~ismo) no pasan. 

RANGOS O PUES'l'OS D!:: LAo OBR.i!.'RAS EN LA ENPACA!lORA. 

Como se ven en el cuadro, el porcentaje de las muje­

res que ocupan el 3o. y 4o. rango en relación a tener de 1 a 3 

años de ~ntigüedad es bastante alto. La contratación cada tres 
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meses con el consiguiente período entre contrato y contrato ha­

ce que las obreras no perduren en la empacadora más allá del 

primer año (sólo dos de las entrevistados contaban con tres -­

aEos cumplidos). 

La antigüedad no es un factor importante a considerar 

en relación a su colocación en rangos pues lás mujeres que tie­

nen de cuatro a seis años de trabajar ahí ocupan los mismos ran 

gos que las que tienen de uno a tres años.· 

El porcentaje de obreras que ocupan el 2Q rongo es muy 

bajo y corresponde a las mujeres que tienen una antugüedad de -

siete a nueve años, esto confirma lo dicho por el gerente Adl!li­

nistrativo en cuanto a que la mujer que acude a la empacadora 

en busca de empleo no tiene la prepAración mínima necesaria pa­

ra ocupar el 1er. y 2º rango. Ambos rangos los reservan para 

"personal de confianza" que elige la fábrica y que cuenta con 

mPyor prepPraci6n prra los puestos. 

El 61% de las mujeres entrevistadas ocupan los rangos 

(3º y 4P) en que el trabajo a desempeñar es similar al trabajo 

doméstico: igual se lava y guarda la verdura en una casa que en 

estos puestos.. La labor es inherente al sexo y no se recuiere 

preparación cr.lificada. 
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' u PUEST08 DE TAS O~RERA~ EN LA EMPACADORA . 

ANTIGUBDAD 1er 
n.~NGO 22 .:ii<NGO Jer crnNGO 42 n.NGO COl'JüDIN l'úTAL. 

Supervis,2 Ayudante Operarias Etiqueta !:Je adeCUB 
ra ~upeF~isor dora y r:m a ].as ne-

pacadora cesidadeE 

o 11 meses 2(6) (6%) 

·1-3 años 1? (3é';b) 1or317é) (69:i¿) 

4-6 años 2(67<>) 2(6%) (12%) 

7-9 años 4(13'.i&) (13%) 

T o T A L 0% 13,;; 44% 37% 6% 100% 

NOTA: El salario de todas es de $2,006 semanal.es( o sea $2L6.60 

por siete días a la semana) 

Las únicas que tienen planta son las ayudantes de superv;h 

sores. 

Al anal.izar el cuadro si rel.acionamos los rangos y 

la antugüedad se observan dos puntos imnortantes: 

1.- El salario de toda~ las obreras, independientemente del raE 

go, es de i¡?.,006.- :;e:nanales.+ 

2.- Las únicas de p1o~ta y rue no Be ven ar.enazndos por e1 

d~~emple~ada tres meses, son eyudnntes de superviPcrRs. 
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La primera consic•. raciñn nos hace ver la inutilidad 

de tener mayor prepnr~ción pues el sueldo es el mismo para cua.!_ 

quier rango. 

I,a única ventaja de que gozan los ";yudantes di:? supeE_ 

visores es la seguridad de que su empleo frente al resto de las 

obrer1i.s. 

+ l'lientras que el salario de los hombres es áe $474. 50, para el 

~er. rango y ~468.00 para los de menor rango. 

TURNOS DE LA JOI:W.~DA LABORAL. 

El turna mayormente ocupado es el segundo (75%); lo 

cual puede deberse a que la fábrica vea que en ese horario las 

mujeres con o sin hijos (75) presenten menos probles de ausenti.2_ 

mo ya que tienen la posibilidad de arreglar problemas varios e~ 

tre las 8 y las 9 hrs. Sin embargo esto es sólo una suposición 

-ye que cnbe la JOsibilidad de que las cifrr.s, en cunnto a los 

turnos, no sean muy represent,,.tivas, pues con loE' obstáculos 

que. se tuvieron p<>r.~ recabar la in.formación, es probable que se 

h~yan c~ptado mfs personas del segundo turno oue de el primero. 
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TU.tiNOS DE LA JOR1'1ADA LJiJ3BRAL 

TURNOS SOLTERA.S ;:;EPARADAS o CAl:>ADAS O DE '~OTAL 
VIUDAS UNION LIBRE 

7-12 
13-16 6(19%) 2(6&) 25% 

9..,13 
14-18 '12(38%) 2(6%) 10(31%) 75% 

T O T A l 57% ~2% 31% 100% 
-

Para saber hasta tjue punto.la necesidad de estas 

obreras es objetivamente real se .investigó cuantos mienmbros 

de la familia dependen del ingreso económico de ellas. 

!1IfilIBrtOS 

Hijos 

Padres 

Padres e 
hijos 

Padres .,. 
hermanos 

I1adre 

Hijos .y 
nietos 

Nadie 

'l' O T AL 

MIEMBIWS DE 

D.':i,L INGHEcO 
LA FAMILIA (,{UE DEPENDEN 
EGONOl"iICO DE LAS OBRERAS 

SOL'.l'fütAS SEPARADAS CASADAS tJNIUN LIBJ:IB 

2 (6%) 6 e 19%) 

4 (13%) 

2 (6%) 

8 (259'ó) 

4 (13%) 

2 (6%) 

2 e 6%) 2 ( 6%) 

TO·rA'L 

8(25:;~) 

4(13%) 

2( 6%) 

8(255~) 

4(13%) 

2( 6%; 

4(13-fo) 

32 100% 
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El porcentaje má~ alto de las ~ujeres que trabajan por 

sos hijos 25% + 6% + 6% = 37% ), también es alto el porcenta-

je arrojado por los padres y hermanos. .El primer i."enómuno pue-

de ~:-:plicnrse por el hecho de que son tres las categorías de 

mujeres con hijos; el see;undo f'enómeno a <,ue el número más alto 

de obreras es el C.e lP categoría de solteras. Ambos .f'enómenos 

nos muestran cómo es que la mujer toma las riendas de manutnn­

ción de su familia. 

FUENTES DE INGRESOS. 

¿'~.ué hacen las mujeres cunndo terminR.n su eo"'.ltrn";o 

con Empacadora I,os Reyes? 

Se observó que las mujeres so~teras no tienen nin­

~ún apremio económico, ya que de 18 obreras solteras entreví~ 

tadas solo cuatro buscaron otro tipo de ingreso (lavar ropa), 

dos "piden prest;;.do", aunque no dijeron a cuien, se supone que 

a otros miembros de la .f'amilia con sueldos más estables, y 12 

(66%) no tuvieron necesidad de buscar otro ingreso. En este 

caso sólo se encontraron dos obreras c~sPdas a quienes seur~ 

mente mantiene su pareja. 
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rolteras 

,cepPradas o 
viuc:<Js 

-')')-

LAVA HOPA Vi~;¡v¡;; I,O ~,_UJ; 

COGil'..i! 

,. (13\'b) 

2 ( 6%) 

t-'ILE i..:h.z.. ... , 
'.PADO -

2 (6?Ú) . 

~ .. ir i:. .. -ui. 
u.i!.tí LLA 
h.Aiu~ -

12(38;.'i) 

2(6/'i) 

Cnsada o 
unión libre 4 (131•) 2 (6íó) 2( E.;.;) 2(6;ó) 

!l.' O TAL 32% §¡{, 44'jó 

TIEhPO LIBRE 

El tiempo 1-ibre que tiene la obrera de Empacadora 

Los Reyes es el que oueda entre el I'in de su jornada laboral 

y la hora de dornir. A este respecto re!"ultó normal consta-

tar que son la.E rnu~r:res so1ter~s las que cuentPO con cierto 

tienpo di,,ponible par" l" 'T'V, ya cuo como se dijo antes, son 

las qUP. t.ienen rr-enos nb).ip;Pr:ione: hor;flrefia~ y, ~or tanto 

p::i-.,cien disponer de :-u tiempo • 

. Jl relación '' l<i ·:'V y el cuehscer el p.-.,·centaje a:·o::-.2 

jado per i~s sol':''lr!lfl pue-:·e p~·rr:-cPr alto en rel~ció1: P c::dc... un[¡ 

ce l!!s colur.:nas r.on r:u.~r;:ren c;ue tie!'""~~n :f;-.¡milia pero no lo es si 

co.Ilsideramos: p~·iemro, t::UP. el nÚM··ro C.~ mu,;eres soltP.ras supe-
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Pl hoFDr como consccuen~ia d~ su r·~tRciO civil. 

CO Un•na ri~l q11Phncer le rue SC ~nf.iende ~lOr G':~ l~S ~Ue tienen 

unn s61~ fuente ~e ingre~o ~Rra ~u fnrnili8, hrciendo que lt. di~ 

posición de t;ie:-no 1 ibre ;.A~ r.ul~. .."ir:u-:ción que Cifi.··!.'e dP. l;o, 

b1!i.:·::-·C:es C0 P.rr.p.P.ar un·· 9· rt·e de su -cierrpo P.n la ·1'V por contar 

con ln fuente de in~re~o d~l compR~ero. 

TIEN.PO LIB;.¡.; 

A<.:rIVIIJAil .:;,alteras ~eparadas Casadas Viudas Unión lihre 'i'ot:;a 1 

TV 6(19Vo) 2( 67'>) 25'-ió 

~uehacer 
doméstico 2( 6¿,<,) 4( 12"6) 2( 6;c) 2( 6;<;) J1;o 

TV y oueha 
cer domÁstico 8(25%) 2( 6'ió) 31 '~ 

f"jÚsica 
(radio) 2l §.,:.,) r:,,,,, 

Oportunidac 
de salir 2( §.%) b 1;6 

'l'OTAL 18(5frY..) (6%) 8(24%) é' ( 6%) 2(6:;,; -1Q(' .,~ 
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Observando el cuadro en forma horizontal vemos que 

el porcentaje (56%) de ·mujeres que pueden ver TV es alto. Dos 

cosas hay que s ñalar más no se estudiarán por no ser objeto 

de estudio de este trabajo, pero sí de tomar en consideración: 

1.- La familia proletaria tiene TV a pesar de que sus posibil~ 

dades económicas son reducidas. 

2.- La TV es en efecto· un merlio masivo de c·ornunicación· porque 

cubre también a la cl~se obrera. (No se necesita tener un cie,E. 

to nivel escolar o cultural para ver TV). 

Otro resultado interesAnte, hablando de medios de c~ 

municP-ción e2 que la mujer obrera casi no escucha la radio, es 

decir, no se tr.'.lta de un medio t~n difundido como la TV; hay 

una razón lógica: 

La obrera, a diferencia de la campesina o de la mujer 

de oficj.na, no pu.,,de 8.'.'Cuchar la r"dio porque el ruido de la 

fábrica no le da esa posibilidad (además que la fábrica no lo 

permite). 

Cuando esta mujer sale de trabajar, tras hacer cum­

plido con sus deberes en la jornada la~oral se siente más atr~ 
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ida por la reC1re>'!ción de imágenes C1Ue por la m:·rarr.r-nte euditiva. 

En resumen: 

Con lo visto hn~ta aquí se pueaen hacer cierta" afiE.. 

m~'cionec con re,,pecto a lFl.s hipótesis planteadas al inicio de 

este trabajo. 

En primer lugar es un hecho que la vida cotidiana de 

la mujer obrera esta formada principalmete por dos areas de 

octividad la del medio de trabajo :1 la del "quehacer" domésti­

co. 

Las actividades que se .consid .. ·rRn de "tiempo lihre" 

o distracción, si c-uiere llevarlas a cabo tiene que involucraE_ 

las con las funciones de mujer establecidas por l:-· icJeología 

comin~nte, l· cuRl reduce cPsi en su totelidad la diversidad 

de activid,.,des a elegir: las mujeres de IB~:RIA marcaron sólo 

tres opciones: TV, radio y salir. 

1'n cuanto a nuestra segunda hir>Ótesis, un 68% arr.2._ 

jado por las cuje.r-es ele la 2mp,,cadorn que trab~j<:<.n por· neccr:J:. 

dad nos hablan de que en efecto, la mujer se ve empujrda al 

mercado <le trabajo a fin de salvar su situación econÓl!lica fam_i 
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liar y no por haber tomado conciencia de su situación oprimida. 

Sólo un 6% de las mujeres de IB:,:HIA trabajan por gusto y s6lo 

el 13% del total de ellas no mantienen a nadie, lo que nos co!! 

firma que la fuente de egresos de la autoridad de su hogar es 

insuficiente para <'US necesidades básicas familiares. 

En cuanto a la tercera hip6tesis, Ja situaci6n del 

cuadro de rangos o puestos , e las obreras, nos habla de la pos~ 

ci6n de la. mujer en el medio de trabRjo. Pueden tener ·distinto 

puesto y actividad pero su salario entre puesto y puesto es el 

mismo y no tiene punto de comparacion respecto al del hombre, 

ya que la difP.rencia entre el sr·lario femenino y el masculino 

es. del 40%. 

Hombres y mujeres en esta fábrica trabajan las mis­

mas horas, y nunoue desempe:'ían cií'erentes funciones, si co:np~ 

ramos en cuanto a rangos, la diferencia persiste. Tal parece 

que en· efecto se piensa que el ingreso de 1'3 mujer es de apoyo 

económico y el del hombre es totalmente de subsistencia. 
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üITUACION ECONO~ICA DE LA FAf'¡ILIA. 

La crisis del alza constante hace que la vida cotidi~ 

na de la fnmilia y de la mujer cambie. ~lla se ve obligada a 

buscar un ingreso extra (sale a trabajar o trabaja dentro de su 

casa haciendo algo que puede vender, o <:.mbn.s cosas). bus hijos 

quedan en el abandono o salen ta~bién al trabajo callejero. 

El carácter de proveedor económico al que se enfren­

ta la mujer cuando el jefe de familia se ausenta o no í"tinc iona 

como proveedor real, la obliga a representar el papel de auto­

ridad al interior de la familia. 

LA VIDA COTIDIANA DE LA HUJEH OBRERA. 

La mujer es un ser dividido, una parte de sí misma es 

del hombre, la. otra parte ••• ni la conoce. 

Entre sus dos trabajos, el doméstico y el industrial, 

vive su cotidianidPd en una sola lucha: organ{zar conjuntamen­

te su trabajo, el de su marido, el de sus hijos y el desarro­

llo de todos ellos. 
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Mientras el ho~ar no se tambalee ella confía P.n la e~ 

tidianidad. Es un ser inconciente del resto de la vida social. 

No alterna trabajo y tien:po libre, eco pertenece al hombre, 

ella alterna trabajo y trnbajo doméstico. 

Muchas de las enfermedades nerviosas de la mujer se 

deben a su doble jornada de trabajo y no a una inestabilidad 

biológica. 

No podemos decir que la opresión femenina es libre o 

arbitraria, la mujer.ha tomado parte, ha ayudado y favorecido 

tal situación. Esta acostumbrada al menosprecio. 

Su natureleza de mujer-madre aliena su reconocimien­

to como individuo, como ciudadano. Queda despojada de su vida 

sexual, y al transformarla en una función de su capacidad ere~ 

tiva como ser humano. 

LA VIDA DOMEBTICA EN Li\ VIDA COTIDIANA DE LA MUJER 

OBRERA. 

La mujer quedó atrapada dentro de las condiciones -­

precapitalistas de trabajo; ahora es parte del sistema capit~ 

lista y sufre una. "explote.cío indirecta" como ama de casa. 
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tieproducir la :fuerza de trabajo constituye una se~ 

rie de detalles a lo lRrgo de la vida de la mujer, pues diri-­

gir el hogar significa tanto hacer comida y limpiar la casa c~ 

mo hacer confortable el ambiente :familiar, educar a los hijos 

y conservar la imagen de la :familia. 

La sociedad presiona a la mujer en cusnto al trabajo 

doméstico de muchas formas. Ln primera instancia catan el ma­

rido y los hijos, quienes mediante su "chantaje afectivo; se 

convierten en los primeros capataces del ama de casa." (35) 

Se motiva a la mujer para que sirva a su marido y 9 

sus hijos. 

Las técnicas de producción de alimentos y la intro­

duccción de aparatos electrodomésticos no mejoran las condici~ 

nes de trabajo del ama de casa, puesto que no la liberan del 

trabajo doméstico ni de la obligr.ción de hacerlo. 

La vida doméstica :funciona de acuerdo al ritmo del 

modo de producción capitalista al incrementarse los precios la 

mujer obrera tiene que cambiar sus gastos y su rutina. Hará 

(35) DALLA C08TA Y JAMBS. op. cit. p. 43 
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cola en la Conasupo para conseguir leche, criará gallinas en -

vez de comprar huevo, comprerá masa en vez de comprar tortilla, 

etc. 

Comprende una serie de tareas sin límite que son tr~ 

mendamente rutinarias, de ahí que dejen a la mujer una sensa­

ción de vacío e irrealidad. 

EL HOMBRE EN LA VIDA COTIDIANA -DE LA MUJER OBliERA. 

Es cierto que "algo parece negado a la mujer, pero rio 

porque los hombres se opongan en .f'orma abierta, sino porque la 

mujer no tiene en sí misma identificación colectiva". (36) 

El hombre es el opresor inmediato de la mujer pero es 

también un oprimido del sistema. Las vidas de ambos no se pu~ 

den juzgar por su conciencia, sino que "hay que explicarse es­

ta conciencia por las contradicciones de la vida material, por 

el conflicto e::d,;tente entre las .f'uerzas productivas sociales 

y las relaciones de produ~ci6n. (37) 

(36) 

(37) 

ALVAREZ. .Ql>• cit. p. 27 

ViARX "prólogo de la contribución a la crítica de la eco­
nomía política" p. ia3 
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El hombre mexicano, como productor del modo de produ~ 

ción se comporta como todos los hombres que viven en el sistema 

C8pitalista sólo que su contexto cultural hace que tenga espec.:!:_ 

ficida,d. 

Canciones y refranes del folklore mexicano describen 

con claridad la mentalidad del hombre mexicano con respecto a -

la mujer. 

Los mexico.nos comparan cotidianamente a la mujer con 

el animal. "Para dar a entender a un hombre que cierta clase -

de mujeres no e6tán a su alcnnce, se le dice "de esas pulgas no 

brincan en tu petate". Para recomendar a un hombre que cuide 

lo suyo, se advierte: "el que presta a la mujer para bailar o 

al caballo para torear, no tiene cue reclamar". 

Las canciones románticas mexicanas hablan del machis-

mo, de la realidad entre los hombres, del castigo a la mujer 

por engañarlo ("fuiste puerta sin chapa ni llave a pesar que me 

diste l.a mía")(38), y también del despecho masculino ("que bon.:!:_ 

ta chaparrita, valía más si se muriera y no dejara mi amor pen-

diente"). (39) 

(38) BERMUDB:?.. 
(39) Ibidem. 

op. cit. p. 70 
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Otras canciones asoman e1 cinismo masculino y a la 

vez un a1to ingenio: "yo no trabajo, para ahorrar tiempo y a 

asté podérse1o dedicar ••• yo solo juego pa' ver si acierto y 

así podernos pronto casar ••• s6lo he besado pa' ver sí apren­

do y asté poderla mejor besar ••• " (40) 

En cuanto a la re1aci6n hombre-mujer 1a idiosincra­

cia genera1 es que si esta relaci6n no 1lega al matrimonio es 

una caida para ella. El mntrimonio representa para la mujer un 

premio a su virginidad. 

La palabra señorita es igual a pureza, ia de señora 

pue·de ser igual a divorciada, a viuda, a madre so1tera o casa­

da. 

Los hombres les temen a 1as señoritas, pues deben re.!!. 

pender en caso de que la mujer pierda su tesoro, la virginidad. 

Las señoras en cambio son fáciles de vencer. 

Dentro de 1a ideo1ogía de1 pueblo mexicano conciente 

o inconcientemente, se acepta generalmente la idea de que el -

(40) Ibidem. p. 70 
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hombre es superior a la mujer y cuando se exaltan los valores 

femeninos se refieren a la abnegaci6n, el sometimiento, la ob~ 

diencia y la dedicaci6n a los quehaceres del hogar. 

Yo considero gue el hombre mexicano es egocéntrico, 

sin embargo depende de la mujer más de ·lo que ambos se imagi­

nan; pero él es incapaz de confesarlo y ella rara vez se da -­

cuenta de esta situaci6n. 

El hombre mexicano jamás "se rebaja a confesarle a 

la mujer su anhelo y a hacer méritos para ganarse su voluntad; 

adopta por el contrario la postura del conquistador y pvne •HI 

juego variad.as artimañas para lograr conquistarla sin menouc~bo 

de su independencia y su integridad masculinas." (4-i) 

Zl mexicano es incapaz de aceptar sus defectos per­

sonales y considera que la mujer debe sentirse privilegiada 

por su presencia y darle las gracJ.as por tener la oportunidad 

de servirle. (42) 

(4i) Ibidem p. 89 

(42) Loe. cit. 
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Es un ser contradictorio venera a la madre propia; p~ 

ro escupe a la ajena. (43) 

La mexicana por su parte, es sumisa y acepta como na­

tural la obligaci6n de servir al hombre y cumplirle hasta sus 

últimos caprichos, ya sea esposo, padre, hermano o hijos. 

La fidelidad y la abnegaci6n de la mujer mexicana son 

tradicionales y contribuyen a exacerbar el machismo del mexica­

no. 

El respeto íUndado en el temor es lo que hace que la 

mujer vea en padre, esposo. , hermanos e inclusive hijos,. una f,!. 

gura inabordabl& cuyas decisiones son indiscutibles. 

La educaci6n que recibe la mujer re.tuerza lo anterior. 

Por otra parte, se considera al hombre fuera de la f~ 

milia como el eterno burlador, y siempre se advierte a la mujer 

que debe desconfiar de las promesas de los hombres. (44) 

(43) Ibidem., p. 99 

( 44) BERMUDEZ. op. cit. p. 53 
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VIDA CONYUGAL. 

En ~éxico comunmente se piensa que la maternidad y el 

matrimonio ennoblecen a la mujer. Ella en el fondo sabe que ª.!!! 

bas cosas no implican un seguro de felicidad ni de estabilidad. 

Los elementos básicos indicadores de la vid? conyugal 

son "el tipo de comunicuci6n, que se establece entre los con;yu­

~es, la satisfacci6n sentida por ambos en cuanto a su vida en 

común, la forma en que se ejerce la autoridi;d." (45) 

En cuanto a la autoridad, en el matrimonio obrero no 

ce cuestiona que el hombre la tiene, de ahí qu•0> srite .Y e·o:i.::?""' 

a su mujer si ella trata de ir más allá de lo permitido. 

Respecto a la comunicación, la menor frecuencia en las 

relaciones sexuales es un indicador de falta de convivencia ín­

tima. ya sea que esto se debe a resentimiento, miedo al embarazo 

o cansancio. 

En todos los casos se tiene una falta en la comunica-

ción. 

(45) 
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Cuando la mujer deja de sentirse contenta en la rel!!_ 

ci6n con su marido busca su propia realizaci6n a través de sus 

hijos. Zl amor al esposo deja de ser el contenido único de la 

vida de la mujer. 

Como el dasarrollo del capitalismo ha hecho que la 

mujer sea sujeto de explotación c~pitalista su conciencia empi~ 

za a abrirse. Muchas de las obreras de la Empacadora Los Reyes 

afirmaban que recibir un salqrio les hizo ver la posibilidad de 

liberarse de sus maridos a quienes estaban sometidas.* 

Asi la obrera esposa ha empezado a exigir más al mará:_ 

do, por tener su propio salario, y considerar la po2.ibilidad de 

cier·ta independencia econ6mica; una de las principales causas 

que obligaba a la mujer a permanecer casada era que e1 esposo 

la mantenga a ella y a sus hijos y ahora esta causa desaparece. 

CULPA Y EQUILIBRIO EMOCIONAL. 

ASPECTOS NOCIVOS DB LA P.ARTICIPACION DB LA 

MUJER EN LA PRODUCCION. 

* i-Je refiero a las mujeres aue a pesnr de tener un compañero 
cue se reeponsabiliza del gasto econ6mico familiar necesita 
complementar su ingreso. 
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La mujer obrera vive con la cieencia de que la mujer 

es para el ho~ar y cuando trabaja, sobre todo si es casada, se 

siente culpable, si no puede cumplir plenaffiente con su obliga­

ción al interior del hogar. (46) 

"Psicológicamente el sentimiento de culpabilidad se 

ha definido corno un estedo emotivo en que el individuo se en-

cuentra dominado por la creencia o Feguridad de que ha infrin­

[iido "le;una norma social, algún principio ético o alguna pres­

cripción legal." (4-7) 

"El sentimiento de culpa tiene una relación impo~t~ 

te con las normas de vida, las que, a su vez, pueden ser de I•.!!o 

turaleza diferente, tradicionales (costumbres) religiosas, ~t~ 

cas, jurídicas, etc." (48) 

"El. alto grado de importancia que tiene el sentimie_!! 

to de culpa, como motivo perturbador de la conducta psicoso­

cial, demues·tra que 1.as normas de vida son inadecuadas en el. 

momento presente y. en el medio actual en C)Ue viven las perso.-

(46) 
(47) 
(48) 

ELU DE LE1'ERO. 

GOf'iEZ ROBLEDA. 

GOMEZ ROBLEDA. 

op. cit. p. 99 
Psicología del m~3icano 

op. cit. p. 5~ 
p. 50 
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na. "(49) Es un hecho que una norma no puede ser adecuada para 

todas las personas y/o situaciones, sin embargo, éste se esta­

blece por y para la sociedad en general. 

La culpa se presenta cuando no se han cumplido esas 

normas que no se ajustan a la realidad de las personas. 

Así la mujer obrera casada~ree que lo negativo que 

ocurre en el hogar se dabá a que ell.a tr·,baja, a que no se de­

dica cien por ciento al. hogar. 

El choque entre la cultura y las normas crea confli~ 

to a la mujer en su vida cotidiana. La mujer que ya casada se 

inicia como trabajadora sufre comb.ios radicales en su vida co­

tidiana, l.o que por lo general acarrea conflictos familiares 

por la incomprenci6n del esposo y los hijos sobre las nuevas 

obligaciones de la madre. Todos contribuyen a reforzar el se!! 

timiento de culpa. de la mujer que trabaja • 

. El acceso de las obreras a préstamos en su trabajo, 

guarderías, Seguro Social, hace que su familia tome otra es-

tructura. "Es inexacto que la independencia económica de l.a 

GONEZ ROBLEDA. op. cit. p. 5-1 
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mujer haya sido un factor disolvente de la familia, es má.s bien 

la falta del p0dre, o el incumplimiento en las obligaciones de 

muchos hombres J.o que ha conducido a la mujer a tomarlas a su 

cargo: Prueba de ello es una doble circunstancia: la mayoría 

de las mujeres que trabajan son viudas, divorciadas y solteras." 

(50) 

En el caso de las mujeres cas$das, el hecho de que 

trabajen y contribuyan econ6micamente al mantenimiento de su 

hogar en muchos casos provoca que el marido se vuelva desobli­

gado y la mujer queda como principal sosten econ6mico de su e~ 

sa. 

Por todo lo dicho, la obrera tiene una actitud disti~ 

ta ante el trabajo productivo, éste no es un medio de realiza­

ción sino un medio de resolver sobre la marcha los problemas i~ 

mediatos que se presentan. 

Independientemente de que sea o no un medio de real! 

zación, el trabajo perturba cuando de él no se obtiene lo nec~ 

sario para cubrir las necesidades básicas, y la obrera mexica­

na se encuentra en esta situación. 

( 50) BERMUDE Z. op. cit. p. 80 
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¡;¡u equilib,•io emoc:Lonal varía según se desarrolle su 

vida entre: ser obrera subca1ifícada y por e11o recibir bajo _ 

salario; y su trabajo en casa como proveedora de los satisfac­

tores de necesidades básicas, emociona1es y psicoloe;icas de su 

familia. 

ASPECTOS POSITIVOS DE LA PARTICIPACION DE LA i"!UJER EN 

LA PRODUCCION 

La evoluci6n de 1as relaciones de producci6n ha he­

cho que la mujer obrera experimente cambios en su concepci6n 

de 1a vida y el mundo. 

E1 trabajo de la mujer es o puede ser un factor de 

cambios positivc:.i; si desarrol1a su espíritu crítico, deja los 

dogmas preestablecidos y proyecta su sexua1idad. 

La capacidad de trabajo de 1a mujer obrera podría 

ser agente de cambio incluso al interior del hogar, ya que su 

concepto de la vida y de su familia cambia al haberse tenido 

que enfrentar a un mundo antes desconocido. Las verdades ante" 

desconocidas e inmutables empiezan a ser cuestionadas y su ho­

rizonte se ensancha. 
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Cuando no es así, el trabajo significa nueva y ma -

yor enajenación. 
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CONCLUSIONES 

La situación general de la mujer me parece compleja 

ya que su posición social se ve involucrada en varias situa­

cj oneE. Por un lado los obligaciones sociales impuestas en 

cuanto a lo doméstico, por otro, la posición desventajosa en 

que se sitúa como obrera y por otro las espectativas que como 

ser humano puede tener en cuanto a cómo vivir su vida. 

En cuanto al primer aspecto, es un hecho que la mujer 

injustamente es quien carga con la responsabilidad de cuidar 

hogar y miembros de la familia y que esta ocupaci6n beneficia 

al sistema capitalista. 

En cuanto al segundo aspecto es triste pero real que 

1a mujer obrera mexicana sufra además de la explotación capita­

lista la degradación de recibir menor salario que de los obreros 

por el solo hecho de ner mujer. 

Como que la realidad de 1a vida de 1a mujer se manti~ 

ne, o se pretende mantener, oculta al aparentar que trabaja por 

gusto y no por necesidad. 

Como vimos en esta investi~aci6n la mujer necesita 
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dinero para mantener a su .familia, su ingreso es importante en 

el preE:upu· sto .familiar y sin embargo no se considera como tal. 

Gu situación como mujer está presente para establecer 

su salario para contratarla, para darle obligaciones "inheren­

tes a su sexo", pero no para ver que el planteamiento de su vi­

da es desequilibrado con respecto al hombre dP.ntro del área del 

trabajo y fuera de ella. 

A la mujer no le ha quedado otra µosibilidad que acep­

tar la situaci6n, aunque al trabe.jar se da cuenta de su posición 

como obrera y como mujer; en el fuuuro y con más preparaci6n po­

dría cuestionar fue~temento las diferencias existentes, así como 

las normas de la sociedad burguesa, de hecho se esta poniendo en 

duda los valores sociales y el orden familiar preestablecido. 

En cuanto a sus propins espectativas de vida como ser 

humano estan li~itadas haRt~ para planearse ya que el tiempo su­

puestamente libre no existe, las horas alcanzan apena~ para des~ 

rrollar trabajo "productivo" y trnbajo doméstico. 

Es triste ver que la m'.;jer obrera tenga. sólo dos áreas 

de desarrollo y pocas posibilidades para conocer otras :•.:reas. 

No considero que el matrimonio o el trabajo sean li­

mitRdos en sí para desarrollar a un ser humano, creo que AS cíe,;: 
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to que la mujer se realiza en el hogar pero no sólo ahí puede h.!!_ 

cerlo ni es área exclusiva para la mujer. l::l hombre sabría más 

de la vida si viviera el trabajo doméstico como parte de su vida. 

Creo que la maternidad es una de las formas de plena 

renlización de la mujer y le da una visión nueva acerca de la v~ 

da. Tener un hijo es un privilegio de la cujer, es una gracia 

mayor en la cual hay que poner toda la responsabilidad y concieE_ 

cia de como y cuantos hijos tener. 

Compartir lo anterior con un co!!lpañero para mí es algo 

apreciable. Dos seres se unen por necesidad de cariño y compañía 

entre otras cosas y ello ee enriquecedor sie~pre y cuando las 

cosPs se consiban primero: desde el punto de vista de que hay 

que terminar con el antagonismo frente al hombre como agente opr~ 

sor en el capitalismo para que así juntos puedan enfrentar al C!!_ 

pitRlismo; segundo, de que ambos tienen necesidad y ob1igaci6n de 

cumplir con el hogar, economía, hijos y todo lo que implican los 

tres elementos y; tercero: cuestionar el dividir el ciclo repro­

ductivo y organiiarlos institucionalmente para transformar el m~ 

dio doméstico y con ello la vida en pareja y la situación de la 

mujer. 

• Me refiero a un futuro en el cual exista cierta orgnni:>.ación 
social y no a la ~Rreja en sí. 
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Pero antes ce todo esto la rnujer necesita cc:mocer la l.i 

bertad. Cuestionar su posición como reproductora, ser conciP-nte 

del luga.- ~ue ocupa dentro del e;ru''º a que pertenece así e-orno 

oeshac~rse del eouipaje mor~l hereaado de sus abuelas para dejar 

su paRividad y afirmarse en su individualidad de uns&r con una n~ 

turaleza ~ina en el sentido natural de la palabra. 

"1<echa7.ar los mitos no es destruir toda relación dram_! 

tica entre los sexos, no es negar los significados que se revelan 

auténtican:ente al hombre a través de su realidad femenina, no es 

suprimir la poesía, el amor, la aventura, la dicha y el sueT-o 

sino pedir tan sólo c.ue las conductas, los sentimientos y las P;: 

siones se funden soi:>re la v·,rdad". 

SIMONE DE BOUVOIR 
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ANEXO 

EPISTOLA DE DON l1ELCtlOR OC.At1PO * 

"Declaro en nombre de 1a l.ey y de l.a Sociedad, que qu.!::_ 

dan ustedes unidos en legítimo matrimonio, con todos l.os derechos 

y prerrogativas que l.a l.ey otorga y con las obligaciones que im­

pone 7 manifiesto; "que éste es el. único medio moral. de fundar 

l.a .familia, de conservar la especie y de suplir l.as imperfeccio­

nes del individuo que no puede bastarse a sí mismo para 11.egar a 

l.a perfección del género humano. Esta no existe en l.a persona 

sol.a.sino en l.a dualidad conyugal.. Los casados deben ser y se­

rán sagrados el uno para el otro, aún más, de lo que es cada uno 

para sí. El hombre cuyas dotes sexuales son principalmente, el. 

valor y la fuerza, debe dar a la mujer y dará protección, al.ime.!!_ 

to y dirección, tratándola siempre como a l.a parte más delicada, 

sensible y .fina de sí mismo, y con l.a magnanimidad y benevol.en­

cia generosa que el. fuerte debe al. débil., especial.mente cuando 

este débil se entrega a él, y cuando ~or l.a Sociedad se la ha -­

con:fiado. La mu¡jer, cuyas principales dotes son 1.l" abnegación, 

l.a bel.leza, la compasión, l.a perspicacia y l.a ternura, debe dar 

y dará al. 1!18.rido obediencia, agrado, asistencia, consuelo y con­

sejo, tratándolo con veneración que se debe a l.a persona que nos 

apoya y defi~nde, y con l.a del.acadeza de quien no quiere exaspe­

rar l"l parte brusca, irritable y dura de sí mis:no, propia de su 
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carácter. .:,;1 uno y el otro se deben y tenérán respeto, deferen-

cia, fidelidad, confianza y ternura, y ambos procurarán que lo 

cue el uno se esperava del otro al unirse con él, no vaya a des~ 

mentir con la uni6n. 

G,:ue ambos deben prudencia y atenuar sus faltas. Nun-

ca se dirán injurias entre los casados, oorque deshonran al que 

las vierte, y prueban su falta de tino o de cordura en la elec­

éi6n, ni mucho menos se maltratarán de obra, porque es villano 

y cobarde abusar de la fuerza. 

Ambos deben prepararse con el estudio ;r amis-tose ;• mu­

tua corrección de sus aefectos, a la suprema magistrE<.tura t." ;>a­

dres de familia, para cuando lleguen a serlo, 3US hijo~, encuen­

tren en ellos buen ejemplo y una conducta digna de servirles de 

modelo. La doctrina que inspiren a estos tiernos y amados lazos 

de su afecto, hará su suerte próspera. o adver·sa; y la felicidad 

o desventura de los ;1ijos será la recompensa o el castigo, la 

ventura o desdicha de los padres. La bociedad bendice, consid~ 

ra y alaba a los buenos padres, por el gran bien que le hacen 

dámdole buenos y cumplidos ciudadanos; y la misma censura y des­

precia debidamente a los que, poT abandono, por mal entendido c~ 

riño o por mal ejemplo corrompen el. depósito sagra<.lo que la natl!_ 

raleza les confió, concediéndoles tales hijos. Y por Último, 

que cuando la sociedad ve que tales p<,rsonas no merecían ser el~ 
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vados a la dignidad de padres, sino aue s6lo debían haber vivido 

sujetas a tutela, como incapaces de conducirse dignamente se du!!_ 

le de haber consagrado con su autoridad la uni6n de un hombre y 

una rr.ujer o.ue no han sabido ser libres y dirigirse por sí mismos 

hacia el bien". 

---------- ·-----·-----·----· --~ ---- -----
* OC.AMPO, I1elchor. H. Ayuntamiento Constf tucional, llaucalpan 

de Juárez, I-léxico, julio 1859. 
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